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1834 
Q u e r i e n d o cas t igar , e l v i l c a r l i s m o , 
a l e s p í r i t u l i b e r a l de C e n i c e r o , 
v i ó , c o n a sombro v e r d a d e r o , 
c u b r i r s e , a nues t ros m i l i c i a n o s , de h e r o í s m o ; 
p o r saber l u c h a r c o n b r a v u r a y c o n a r r o j o , 
este p u ñ a d o de v a l i e n t e s , 
a n i q u i l a n d o a l e j é r c i t o d e los p re tend ien tes 
sacaron , de la t i r a n í a , e l a b r o j o . 
S o n a r o n p o r los á m b i t o s las t rompe tas de l a v i c t o r i a , 
nues t ros m i l i c i a n o s se c u b r i e r o n c o n la g l o r i a 
y e l m u n d o , c o n en tus i a smo s ince ro , 
a l ve r l e s a E s p a ñ a l i b e r t a r , 
no cesaba de e xc l a ma r : 
«¡ G l o r i a a los h é r o e s de C e n i c e r o !» 

1934 
H o y , u n s i g l o , c i e n a ñ o s hace, 
q u e nues t ros b ravos m i l i c i a n o s , 
l u c h a n d o c o m o espar tanos , 
p o r e l l o s , l a l i b e r t a d p a t r i a , nace. 
E n t a n d e s c o m u n a l p r o p o r c i ó n , 
a q u e l l o s h i j o s d e l C i d , 
s u p i e r o n h u m i l l a r e n l a l i d 
a l a t i r á n i c a f a c c i ó n . 
A n t e e j e m p l o t a n pa ten te , 
en nues t ro ce r eb ro s i e m p r e e s t a r á l a t en te 
su v a l o r y l i b e r a l i s m o ce r t e ro , 
y h o y , en sus c i e n a ñ o s , l l enos de e m o c i ó n , 
g r i t e m o s , c o n toda l a v o z d e l c o r a z ó n : , : 
«¡¡ G l o r i a a los h é r o e s de C e n i c e r o !!» 

L . A , 





R E S E Ñ A H I S T Ó R I C A 
d e los h e c h o s o c u r r i d o s e n la v i l l a d e C e n i c e r o 

los d í a s 21 y 22 d e o c t u b r e d e 1834 (1) 

E n la madrugada del día 21 de Octubre, cuarenta urba­
nos de esta villa estorbamos al pasar por ella a Zumalacá-
rregui, que, con cuatro batallones y tres escuadrones había 
cruzado el vado de Tronconegro, y se dirigía a perseguir 
un convoy que jescoltaba el valiente brigadier Amor con 
pequeña fuerza, en dirección a Logroño; y teniendo que 
buscar un rodeo, que entorpeció su marcha, dejó aquí tres 
batallones con orden de fusilarnos. 

E n una tapia de corral, hecha alrededor de la puerta de 
la iglesia, con algunos agujeros por troneras, y el campa­
nario abierto, eran nuestra defensa. 

Apenas llegaban a 1.800 cartuchos todas nuestras muni­
ciones; pero no escuchando más que nuestro entusiasmo 
por la sagrada causa de la libertad nacional y derecho de 
la reina, no nos arredraban las numerosas bayonetas nava­
rras. Despreciamos dos intimaciones verbales y un oficio 
.firmado por el titulado coronel José Juan Torres a que con­
testó en mi nombre el urbano D. Luciano Bastida, con la 
energía propia de un espartano. Los carlistas arrancan de 
su casa a la madre de éste, doña Benita Hernáez (que tenía 
sus hijos Fé l ix y Luciano en el que l lamábamos fuerte), en 
compañía de una hija de 15 años, dejando abandonada en 
cama,con el ,cólera la otra de 18, y amenazando llevarlas 
delante a sufrir los tiros que se disparasen, la obligan a que 
con el señor cura párroco se llegue al fuerte y, con la auto­
ridad de madre, obligue a sus hijos y demás urbanos a ren­
dirse y entregar las armas. Aquí me faltan palabras para 
expresar la templanza y valor de esta mujer, que tendrá 

• pocos ejemplares. Marcha con el cura, y con una impavi­
dez que asombra, dice a sus hijos y demás que ocupan aquél 
débil tamboril: "Hijos míos: esta gente me ha obligado a que os 
persuada que entreguéis las armas, yero yo os aconsejo que os defen­
dáis hasta el último aliento; y si me traen por delante con vuestras 
hermanas, matadnos antes que rendiros". 

( i ) C o p i a l i t e r a l d e l d o c u m e n t o a u t é n t i c o . 
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Los hijos conmovidos salen precipitadamente y obligan 
a su madre a encerrarse con ellos. 

Vuelve el señor cura hacia los carlistas con la relación 
de lo acaecido, y esta fué la señal de alarma. 

Serían las once de la mañana cuando principiaron a ha­
cer fuego desde todos los ángulos , esquinas y parapetos que 
encontraron, y de las casas de enfrente que dominaban a la 
puerta de la iglesia; pero todos los urbanos animados por 
el primer valiente D. Luciano Bastida, cursante en leyes, 
que desde aquél momento no abandonó las primeras y más 
peligrosas troneras, contestábamos a los fuegos con gran 
serenidad, buena dirección y prudente economía, atendien­
do a la escasez de municiones. 

Bramaba Zumalacárregui, de vuelta de su expedición a 
las cinco de la tarde, viendo que no habían adelantado un 
paso contra aquella miserable tapia; y apesar de todo el r i ­
gor de sus órdenes y del ponderado valor de sus tropas, 
eran las ocho y media de la noche cuando socabaron, auxi­
liados por la obscuridad y llevando paisanos con picos, la 
débil tapia que tan de lejos hasta entonces habían mirado. 

Precisados nosotros a encerrarnos en la iglesia, el don 
Luciano se quedó el últ imo a cerrar la puerta, y fuimos a 
colocarnos a otro parapeto que habíamos formado en aque­
lla tarde, mientras el combate, delante de la puerta de la 
torre, con losas del pavimento de la iglesia. 

Una sola vez llegaron, aunque atacaron con- mucho ím­
petu, a las losas del parapeto, que solo defendían once ur­
banos; es verdad que eran muy valientes, porque habiéndo­
le quemado a D. Luciano y a Manuel Ogueta las patillas y 
gorra con los tacos encendidos que entraban por las mismas 
troneras, metieron estos sus fusiles por ellas y disparando 
sin cesar,' los ahuyentaron. 

Ellos creían que dentro no había ninguna clase -de for­
tif icación. Y a nos creían pasados a cuchillo; pero nosotros, 
mientras unos sostenían con valor el primer rebel l ín , ha­
bíamos construido otro en la puerta de la torre con las lo­
sas del pavimento que arrancamos con una barra, y había­
mos abierto en los techos de la iglesia una porción de tro­
neras que defendían la entrada y miraban a todas direccio­
nes; colocados en estos puntos, (los necesarios para su de­
fensa) después de haber puesto luces en Varios sitios del 
templo, los esperábamos tranquilos, cuando ellos se lanza­
ron dentro en tropel con gran algazara, inci tándose mutua­
mente a la matanza; pero v iéndose ofendidos por un fuego 
repentino y vivo del rebel l ín y bóvedas , se arrojaron fuera 
gritando y dejando considerable número de muertos; no 
atreviéndose a hacer segunda tentativa,- empezaron a hacer 
un continuado tiroteo al rebell ín y techo desde la puerta 
de la iglesia, hasta que viendo que ninguna ventaja sacaban 
y rechazados por nuestros tiros, determinaron reducirlo 
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todo a llamas; arrimaron al efecto a la entrada gran canti­
dad de leña, y siguiendo su infernal sistema derramaron 
en ella porción considerable de aguarrás y al momento le 
aplicaron fuego; creyendo que a la vista de este lúgubre 
aparato abandonaríamos el rebel l ín . L a compañía escogi­
da de guías se arrojó sobre-él a la bayoneta, siendo recibida 
a tiros, disparando los unos y cargando los otros para que 
el fuego fuese más precipitado. E n esto las llamas toma­
ron un repentino y extraordinario incremento, y cubrién­
dose la iglesia de un humo espeso, se perdió dentro la mi­
tad de la compañía, la que no acertando la puerta y aumen­
tándose por grados el humo e incendio, quedaron catorce 
carlistas tostados, saliendo más de treinta en estado más 
espantoso, los que llegando a las casas vecinas pedían agua 
con una ansiedad tan extraordinaria, que manifestaban lle­
var abrasadas hasta las entrañas. Desde entonces solo pen­
saron los facciosos en aumentar el incendio echando en él 
cuanta leña pudieron hallar a mano y los muebles y puer­
tas de las casas llevados allí por orden del mismo Zumala-
cárregui, que en un bando que mandó publicar castigaba 
con pena de la vida al vecino que faltase. Para hacernos 
más sensibles los efectos del fuego, echaron en él cuanto 
pimiento molido y sin moler había en el pueblo, siendo mu­
chas las existencias que había de éstos por haberse recolec­
tado entonces. E l humo pestilente y sofocante penetraba 
en el rebel l ín y la iglesia, siendo imposible permanecer 
allí. Cerramos la puerta de la torre, nos fuimos colocando 
en las escaleras, donde no dejaba de molestarnos el humo, 
y acechando el momento en que el fuego dejase obrar al 
enemigo para tomar nuestras posiciones y rechazar sus ata­
ques. Cansados los enemigos de la lentitud del fuego, qui­
sieron hacer con las armas el últ imo esfuerzo. Como dos 
horas antes de amanecer, derribaron la puerta trasera de 
la iglesia que está enfrente de la principal y empezaron a 
arrojar agua para extinguir el incendio y poder penetrar 
dentro. Apenas nosotros conocimos sus intenciones quisi­
mos volver a ocupar el rebel l ín, pero todavía ardía el am­
biente y nos fué imposible permanecer un momento. Sali­
mos de él sudando espantosamente, medio asfixiados y ru­
sientes los fusiles. Unos cuantos navarros que tuvieron la 
temeridad de avanzar demasiado, fueron devorados por el 
fuego y los otros, consumida la carne y descubiertos los 
huesos, salían en un estado más lastimoso que la misma 
muerte. Apenas el calor y el humo permitieron, aunque 
con mucho trabajo, la estancia en el rebel l ín , nos coloca­
mos en él, esperando al enemigo, que no atreviéndose a en-
traj todavía, escarmentado con el triste suceso de sus com­
pañeros, se contentaba con hacer desde fuera un tiroteo 
continuado, mientras que otros, protegidos por las tinie­
blas, arrojaban cubos de agua avanzando con mucha caute-
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la, hasta que ya estinguido el fuego casi -del todo, se dispu­
sieron para el tercer asalto, entrando por una y otra puerta 
haciéndonos un recio fuego al qne nosotros contestábamos 
con otro no menos vivo. Los navarros se arrojaron de tro­
pel sobre el rebelliii y sin arredrarse de nuestros tiros me­
tían sus fusiles por nuestras troneras, hac iéndonos el fuego 
más infernal y peligroso. Nosotros, resueltos a hallar allí 
nuestro sepulcro y a abrírselo también allí a nuestros ene­
migos, hicimos la última prueba de que éramos capaces. 
Largo rato duró este combate, con una obst inación sin ejem­
plo, t irándonos los unos a los otros a quemarropa; los tacos 
se nos quedaban encendidos en el pecho, y el pelo y las go­
rras nos ardían de los fogonazos. Desde las bóvedas de la 
iglesia disparábamos sobre los que atacaban al rebell ín una 
lluvia de balas haciendo gran riza. Por fin la ferocidad 
navarra cedió de todo punto, y huyeron fuera creyendo im­
posible vencer con las armas aquél recinto que miraban co­
mo el asilo del valor. Desde entonces, no hubo un navarro 
que se atreviese a emprender otro ataque. 

Zumalacárregui, al frente de la iglesia, pero en lugar 
seguro, rugiendo de cólera esgrimía en vano la es nada con­
tra sus soldados que rehusaban acercarse al combate; y, al 
•menos por esta vez, no tuvo que contener la ferocidad na­
varra . Convencido Zumalacárregui que sus soldados ha­
bían caído de aliento y que n ingún partido podría sacar por 
las armas, quiso valerse del últ imo recurso que le quedaba: 
mandó, bajo pena de la vida, que todo el pueblo pusiese en 
Jas puerias de sus casas cuanto combustible hubiese en 
ellas; hizo aglomerarlos y formar con ellos una hoguera a 
la entrada de la puerta; y para que todo fuese impiedad y 
escándalo en estos monstruos que se abrogan el título de 
defensores de la re l ig ión, las imágenes del Dios vivo, la de 
su divina madre y todas las de los demás santos, fueron 
arrancadas de los altares, donde las había colocado la devo­
ción de nuestros padres, y arrojadas a las llamas. Mientras 
ellos hacían esta sacrilega operación, nosotros hicimos un 

-vivo fuego; pero la hoguera estaba formada de modo que 
•les servía de muralla; por fin creciendo las llamas se pro­
pagaron inmediatamente al órgano y a los altares vecinos y 
de allí al altar mayor, y desde entonces, el fuego fué uni­
versal y horroroso. Cerramos las puertas de la torre, que 
(aunque débiles) impedían algún tanto la entrada del humo 
y del calor, y volvimos a ocupar otra vez las. escaleras, las 
que teníamos que i r abandonando' a medida que el humo y 
el calor se apoderaban de ellas. E n este estado llegamos a 
las once del día; todos nos hal lábamos rendidos de fatiga, 
•habiendo transcurrido más de ve int i sé i s horas sin tomar 
más alimento que un poco de pan, sin soltar las armas de 
las manos; sofocados y ciegos por el humo, y rechazando 
sin cesar los más porfiados ataques; en esto el fuego tomó 
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todo el incremento de que era capaz, penetrando en las bó­
vedas; se incendió el maderamen del tejado y los torbelli­
nos de llamas subían al Cielo. 

Todos aguardábamos tranquilos la decis ión de nuestra 
suerte; pero saliendo de repente un aire castellano, incl inó 
las llamas a la parte opuesta de la torre, y acaso a esto fué 
debida nuestra salvación. E n esto las cornetas y tambores 
de los navarros tocaron llamada, y al poco tiempo se diri­
gieron al vado de Tronconegro. 

¡Cuántas veces volvieron la vista para ver el sagrado 
recinto donde se habían estrellado todos sus esfuerzos! 

Apenas marchó Zumalacárregui, todos subimos al cam­
panario y entonces se presentó el cuadro más tierno y con­
movedor a la vista del hombre sensible. Todas nuestras 
familias creyendo segura nuestra muerte, a la presencia del 
enemigo, hablan tenido que reprimir sus lágrimas y ahogar 
sus afectos. E n el momento de su marcha salieron por las 
calles, levantadas las manos al Cielo y fijos sus ojos en 
aquella torre rodeada de llamas donde todos tenían los ob­
jetos de su cariño, hacían resonar por todas las calles los 
más dolorosos lamentos; nosotros les decíamos que no te­
níamos n ingún peligro y permanecimos observando los mo­
vimientos del enemigo, hasta que trasladados a los campos 
de la provincia alavesa, bajamos a la calle atravesando con 
inmenso peligro la iglesia, que a la sazón estaba hecha un 
mar de fuego, de escombros y piedras calcinadas. 

Apenas pusimos los pies en la calle, el cura y demás 
personas notables salieron a abrazarnos. De ellos hemos 
sabido varias circunstancias que ya llevo referidas, y según 
sus informes, la pérdida del enemigo ha sido horrorosa. 
Más de sesenta son los muertos, sin salir del pueblo, entre 
ellos, cuatro de los más valientes oficiales y unos ochenta 
heridos de muerte, de los muchos que apenas podrán durar 
un día. Entre ellos hay varios oficiales de los cuales es 
uno don Juan Manzano, el que quiso vender a los valientes 
de Echarriaranaz; las heridas ligeras no tienen númerp. A 
tejazos dejamos a muchos fuera de combate. Según testi­
monio de los bagajeros, que llevaron de este pueblo y otros 
que condujeron heridos, van dejando los muertos a docenas 
por los caminos. • 

De nuestra parte es la más feliz y extraordinaria casua­
lidad que después de tan reñidos y peligrosos combates, no 
hayamos tenido ningún muerto, resultando tres heridos: 
don Antonio Bujanda, a quien una bala inuti l izó el dedo ín­
dice de la mano derecha, estando en actitud de disparar. 
Su hermano don Pablo, que sufrió una herida ligera en la 
cara, dos postazos en la ingle y un balazo en la gorra, del 
que no recibió herida alguna; y Eustaquio Delgado, depen­
diente del resguardo, herido de bastante gravedad. Las 
contusiones y balazos de rechazo son infinitos. 
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Concluyo por decir que todos los urbanos se han porta­
do con un hero ísmo cual acredita el brillante resultado; pe­
ro creo un deber recomendar a mi oficial don Fél ix Basti­
da, que hal lándose enfermo del cólera se presentó en el 
fuerte, t en iéndome que valer de toda mi autoridad para 
hacerle retirar, y no pudiendo sin embargo persuadirlo a 
que se metiese en la cama, s iguió dando disposiciones en la 
torre y haciendo mucho más de lo que le permitía su fatal 
estado. Así mismo es digno de recomendación el valor y 
bizarríd de los dependientes del resguardo Pedro González, 
que tiene bien acreditada su decis ión y valor anteriormen­
te en la defensa de la casa fuerte de Calahorra, y el aventa­
jado Eustaquio González, a quien una bala hirió gravemen­
te en una sien. Los urbanos Manuel Caballero, Andrés 
Vicente, Manuel Ogueta y Eleuterio Angulo, son acreedores 
a todos los elogios debidos a un valor muy superior. Los 
cuatro hermanos don Sales, don Ensebio, don Antonino y 
don Pablo Bujanda, batiéndose con una constancia sin 
ejemplo y manifestando el mayor desprecio a la muerte. 
Les es debida a ellos solos una gran parte de la victoria. 
L a señora viuda doña Benita Hernáez de Bastida dió prue­
bas de un hero ísmo poco común en su sexo, pues después 
del rasgo referido, no cesó de incitar a los combatientes y 
decirles que era más dulce morir por la patria con las ar­
mas en la mano o quedar sepultados entre ruinas, que ser 
el escarnio de aquellos asesinos. Pero sobre todo y muy 
particularmente recomiendo al teniente de milicianos don 
Andrés Bujanda; este bizarro y valiente militar se hallaba 
en todas partes, sin darse un punto de reposo; por su dis­
posición se arrojaron sobre los enemigos un diluvio de te-
ja¡á, que fueron una de las armas que produjeron muchas 
bajas. Por dirección del mismo se construyó el segundo 
rebel l ín , en cuya toma sudaron tantas veces en vano los 
enemigos; y finalmente, con actividad infatigable, animó y 
obl igó a batirse a otros menos valientes, enseñándoles con 
su ejemplo y buscando siempre los puntos más peligrosos 
haciendo a la vez de capitán y de soldado. Esta conducta 
está comprobada con la que siempre ha observado este dig­
no oficial, pues a igual recomendación se hizo acreedor 
proporcionalmente en el suceso del día 11, no siendo los 
únicos servicios que ha prestado a la causa de la reina. 

E n igual grado y del mismo modo, recomiendo a don 
Luciano Bastida, cursante en leyes; este heróíco jóven fué 
el últ imo que abandonó el primer rebel l ín , saltando entre 
escombros, después de haberle defendido todo el día sin 
retirarse un momento de las troneras, donde recibió varios 
balazos de rechazo. Fué el que se quedó el últ imo para ce­
rrar la puerta de la iglesia y el que inventó y señaló con su 
misma bayoneta las troneras abiertas en los techos y desde 
donde tan impunemente derramó la sangre de los enemigos. 
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sosteniendo con igual energía el segundo rebel l ín, animan­
do a los otros y reprendiendo con acritud al que volvía un 
momento la cara. 

Los facciosos, irritados por nuestra resistencia, han 
ejecutado el más horroroso saqueo en las casas de los urba­
nos y otras muchas que suponían adictas al partido de la 
reina, respetando la casa de don Francisco Salazar y dejan­
do una multitud de familias reducidas a la indigencia, que­
dando los propietarios reducidos a la carencia de las cosas 
precisas para la vida. 

Al abandonar los carlistas esta villa, prendieron fuego 
a la casa de los señores Bujanda, habiéndolo extinguido en­
seguida los vecinos. 

Tal es la relación de los sucesos de esta en los días 21 y 
22, la que está bien lejos de aquellas en las que la pluma se 
fatiga en miserables exageraciones. 

Lejos de decir demás, me quedo muy corto. 
Mi pluma no puede dar digno colorido a un rasgo que 

es de suyo todo lo sublime que puede ser. 
Todos los hechos que he referido pueden comprobarse 

con el cura y demás personas respetables. L o comprueba 
el estado de la iglesia, y más que todo, el resultado senci­
llamente dicho en dos palabras: 

Cinco iriil hombres con Zumalacárre^ui a su frente, se 
obstinan durante ve int isé is horas en tomar una iglesia de­
fendida por cuarenta hombres, sin más fortif icación que un 
pequeño y mal construido rebel l ín hecho de barro y con 
solo media cubierta hecha de madera. 

Si la ocas ión se presenta volveremos a repetir la prueba. 
Cenicero y Octubre de 1834. 

MANUEL O L A R T E C A B A L L E R O . 
Comandante de milicianos 



A LOS C I E N A Ñ O S 
T I E R R A D E H E R O I N A S 

E l r á p i d o de la m a ñ a n a nos d e j ó en la e s t a c i ó n . H a b í a que es­
perar a i co r reo ascendente para m o n t a r en e l a u t o b ú s que nos l l e v a ­
se c a m i n o de A n g u i a n o y V a l b a n e r a , r e q u e r i d o s por la v o z d e l p a i ­
saje y la c u r i o s i d a d de la fuente i n t e r m i t e n t e . A q u é l d í a era una de 
esas fiestas m i t a d pagana m i t a d c r i s t i ana en que los h o m b r e s t r aba ­
j a n de sol a so l y c i e r r a n la j o r n a d a en las bodegas , y las muje res , 
t ras la m i s a , h i l a n a la pue r t a de sus casas la te la d e l c h i s m o r r e o y 
d e l j u l e p e envue l t a s por e l p e r f u m e de los r amos de a lbahaca dej dos 
en las ven tanas po r los mozos rondadores . 

C a l l e ade lan te , p rov i s tos de los f ru tos d e l d í a , sa l imos a una 
hera cercana a la P i co t a . A nuest ros p ies , la r i b e r a j u g o s a d o n d e 
los hor te lanos encauzaban e l agua de los regatos para echar la a los 
t ab la res de las hor ta l izas t empranas : en la hera u n h o m b r e t e j í a ata­
duras de paja para los haces d e l t r i g o p r ó x i m o a segarse. Y c o m o 
u n o de los nues t ros le p r e g u n t a r a si a q u e l l a t i e r r a era la t i e r r a de 
p r o m i s i ó n , e l b u e n l a b r i e g o , m i r a n d o a las dos to r res , l a de Cen ice ­
r o y la de l M o n t e B l a n c o , r e s p o n d i ó c o n na tura) e m p a q u e : « E s t a 
t i e r r a es t i e r r a de h é r o e s y de h e r o í n a s » . 

V E N C E R O M O R I R 

E n k s m o m e n t o s dec i s ivos en q u e se j u e g a «a l vado o a la p u e n 
t e » , e l que se p r o p o n e vence r o m o r i r rara vez es v e n c i d o . L a i n d e ­
c i s i ó n q u e v a c i l a y crea la i n c e r t i d u m b r e es c o m o la c o r r i e n t e nega­
t i v a q u e pa ra l i za toda e n e r g í a s a lvadora . S i los t rances apurados 
p o n e n a l h o m b r e en el d i l e m a de ser a r r o l l a d o po r las fuerzas en p u g ­
na , t a m b i é n le of recen, con la i n s p i r a c i ó n y la audac ia , e n e r g í a s para 
desa r ro l l a r u n a a c o m e t i v i d a d con la q u e no con taba . Es entonces 
cuando e l sop lo d e l o subconsc ien te c o n v i e r t e en fuerza lo que antes 
era f laqueza y en b r í o va le roso , lo q u e hasta entonces se t o m ó po r 
m i e d o . 

La v i d a n a c i o n a l , e l t o n o g e n é r i c o de la m i s m a v i d a , e s t á f o r m a ­
do de h a s t í o , pereza y oc ios idad . T o d o s los d í a s se echan a la t a l l e 
m i l e s de seres que f u e r o n educados —(para no hacer nada)— en e l 
santo t e m o r a t o d o l o creado, a t o d o l o desconoc ido y a t o d o l o i g n o ­
rado , Mien t ras o t ros h o m b r e s han c o l o n i z a d o el m u n d o c o n sus m á ­
q u i n a s y sus i n s t r u m e n t o s de t r a b a j o , an imados por la fuerza e x p a n ­
s iva de u n o s ideales c e n t r í f u g o s , noso t ros hemos v i s t o caer u n o a 
u n o todos aque l los d o m i n i o s d o n d e u n d í a l l e v a r o n nues t ros an tepa­
sados la c u l t u r a y e l a lma de E s p a ñ a . 

E n la honrosa tarea de t r ans fo rmar ese a l m a que nos ha l l e v a d o 
a resu l tados t an c a t a s t r ó f i c o s , e s t á d e b a t i é n d o s e a c t u a l m e n t e u n a 
g e n e r a c i ó n de e s p a ñ o l e s b e n e m é r i t o s a qu ienes debemos la s i e m b r a 
de i n q u i e t u d e s por tadoras de las nuevas esencias esp i r i tua les que 
p u e 'en a y u d a r n o s a la c r e a c i ó n de u n a fuerza i n t e r i o r , mansa y per­
severante , q u e des t ruya el m i e d o i n v e t e r a d o de nues t ra f o r m a c i ó n 
de fo rmada po r falsas t e o r í a s . 

Y f ren te a l m iedo , a l f r ío y al ca lo r , a l sol y a la na tu ra leza , y 
«al q u é d i r á n » , y a los cambios de pos tura , y a l esfuerzo creador q u e 
engendra e l progreso , y a la v e r d a d escueta, y a l o po r v e n i r , es pre­
ciso crear u n a m o r a l p recep t iva que nos haga ver las d imens iones de 
las cosas en su j u s t a p r o p o r c i ó n , s in i n v e r t i r los t é r m i n o s de la rea­
l i d a d n i desconcer tarnos hasta e l e x t r e m o de aparen ta r que los s i t i a -
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dores son cua ren ta y los s i t iados c ua t ro m i l , f e n ó m e n o e x p l i c a b l e en 
qu ienes , c o m o antes q u e d ó esc r i to , e ran i n v e n c i b l e s p o r q u e m i r a b a n 
a la m u e r t e cara a cara, con es to ic i smo ¡y c o n p r o p ó s i t o de vencer! 

« ¡ M A T A D N O S A N T E S Q U E R E N D I R O S ! » 

¡ P o d e r m á g i c o de la pa l ab ra , c u a n d o la pa l ab ra r e f l e j a u n i m p e ­
r a t i v o de la conciencia^ 

C o m o en C e n i c e r o , n o v e n t a a ñ o s d e s p u é s , en t r e los ep i sod ios 
de la g r a n g u e r r a , queda i n c r u s t a d o en los anales de la H i s t o r i a u n o 
que es e l r e su l t ado de u n a frase, p r o n u n c i a d a por u n h o m b r e que 
s iente sobre s í e l p e l i g r o y la r e s p o n s a b i l i d a d d e l m a n d o , q u i e n a l 
verse cercado d e l e n e m i g o y sus huestes d iezmadas , g r i t a c o n todo 
e l b r í o de sus e n t r a ñ a s « ¡ A r r i b a los m u e r t e s ! » ; y los m u e r t o s m o r i ­
bundos se a l zan de sus cenizas para d i spara r los ú l t i m o s p r o y e c t i l e s , 
l o g r a n d o c o n e l l o de tene r e l avance d e l e n e m i g o y ganar para s u 
h e r o í s m o e l en to rchado de la i n m o r t a l i d a d . 

Sobre las t u m b a s de .los h é r o e s c a í d o s a l bo rde de los c a m i n o s , 
art istas l ap ida r io s e s c u l p í a n en la p i ed ra de los sepulcros sentencias 
como esta: « C a m i n a n t e : v é y d i l e a E s p a ñ a q u e a q u í hemos m u e r t o 
en defensas de sus l e y e s » . 

Las hordas car l i s tas m o v i l i z a n u n r e h é n para a m e d r e n t a r e l á n i ­
m o de los cua ren t a t i t anes q u e l u c h a n per i m p e d i r el avance de las 
huestes de Z u m a l a c á r r e g u i . Este r e h é n l o f o r m a B e n i t a H e r n á e z y 
u n a h i j a de q u i n c e a ñ e s . B e n i t a H e r n á e z t i e n e dos h i jo s d e n t r o de 
la i g l e s i a s i t i ada : estos dos h i jos se l l a m a n F é l i x y L u c i a n o . Para 
l l e v a r a los s i t i ados la o rden de q u e se r i n d a n , les a c o m p a ñ a e l p á ­
rroco. . Y la madre , m á s a l t i v a y m á s d i g n a q u e todos los s icar ios 
j u n t o s que p r e t e n d e n valerse de e l l a para vence r las res is tencias de 
a q u é l p u ñ a d o de h é r o e s , e x c l a m a ante sus h i j o s « ¡ M a t a d n o s antes 
q u e r e n d i r o s ! » . 

¿ Q u i é n , p o r d é b i l q u e s a, p u e d e \ a c i l a r an te e l s u b l i m e gesto 
de u n a m a d r e a s í , q u e o rdena i m p e r a t i v a m e n t e , con v o l u n t a d espar­
tana , e fec tuar su sacr i f ic io antes q u e r e n d i r la for taleza? 

¿ C ó m o no s e n t i r e l m á g i c o poder d o m i n a d o r de q u i e n ofrece su 
v i d a para e j e m p l o de los d e m á s ? 

« ¡ M a t a d n o s antes q u e r e n d i r o s ! » Es dec i r , s a l v a d v u e s t r o b u e n 
n o m b r e y v u e s t r o h o n o r de los pe l ig res de u n a de r ro t a , y e l evad a 
C e n i c e r o a las c u m b r e s i n m a r c e s i b l e s de la g l i r i a , a p o r t a n d o a la 
causa de la L i b e r t a d u n a i n f u s i ó n de sangre de r r amada en ho locaus ­
to s u y o . 

A s í se e x p l i c a y c o n c i b e que en e l p r i m e r C e n t e n a r i o d e l hecho 
de armas q u e se c o n m e m o r a . C e n i c e r o , de la m a n o d e l T i e m p o , se 
apreste a co rona r la m e m o r i a de sus h é r o e s c o n e l l a u r e l d e l Recuer ­
d o , poe t izado y e n n o b l e c i d o en e l presente caso p o r t( das aque l l a s 
a lmas que s i e n t e n p a l p i t a r d e n t r o de s í e l a m o r a las l i be r t ades de­
fendidas p o r sus antepasados y e l s e n t i m i e n t o d e l deber af ianzado 
po r muchas horas de m e d i t a c i ó n y anhe lo . 

Y o q u i s i e r a concen t r a r t a m b i é n m i e s p í r i t u d e m o c r á t i c o en estas 
horas de c u l t o a los h é r o e s , y q u e las nuevas generac iones desparra­
madas en e l v a c í o de la n e g a c i ó n de toda s o l i d a r i d a d p o l í t i c a y so­
c i a l no o l v i d a r a n q u e la t i e r r a que p i san , l i b e r a l y u b é r r i m a , f u é en 
e l s i g lo d i e c i n u e v e regada po r la sangre de m u c h o s seres adscr i tos a 
los pos tu lados de la L i b e r t a d , c o m b a t i d a po r los m i s m o s e n e m i g o s 
q u e h o y nos n i e g a n e l derecho a sen t i r y o p i n a r c o n f o r m e a los d i c ­
tados de n u e i t r a c o n c i e n c i a . 

S A B I N O R U I Z 



Los milicianos de Cenicero 
SIGNIFICACIÓN ESPIRITUAL DE SU ACTO HERÓICO 

E l hecho h i s t ó r i c o que c o n m e m o r a m o s , es e l d e l he ro i smo de u n 
p u ñ a d o de h o m b r e s , que , en u n esfuerzo de epopeya , en u n b e l l o 
gesto d e l m á s p u r o q u i j o t i s m o , i n t e n t a n de tener las fuerzas de Z u m a ­
l a c á r r e g u i . que p e r s e g u í a n u n c o n v o y d e l e j é r c i t o l i b e r a l . 

Tras una m h a é , i ca , c o n el p e l i g r o de m o r i r abrasados en el i n ­
cend io de la i g l e s i a , q u e p r o v o c a r o n los car l i s tas , c o n s i g u e n , s in e m ­
bargo , su o b j e t i v o , y las fuerzas d e l gene ra l ca r l i s t a t i e n e n que repa­
sar e l E b r o , c o n la a m a r g u r a de l a d e r r o t a , c o n la d e s e s p e r a c i ó n de 
no haber p o d i d o r e d u c i r a aque l los h é r o e s que se pa rape taban en l o 
a l t o de l a t o r r e de la i g l e s i a . 

L o s m i l i c i a n o s cenicerenses , a l l á , en e l a ñ o de 1834, e s c r i b i e r o n , 
c o n sus proezas, u n a p á g i n a g lo r io sa en la h i s t o r i a de E s p a ñ a , de es­
ta v i e j a E s p a ñ a , p l e t ó r i c a de leyendas doradas y de g lo r i a s i n m a r c e ­
s ib les . Los m i l i c i a n o s de C e n i c e r o r e a l i z a r o n , a d e m á s de u n hecho 
g l o r i o s o , u n acto de t r anscendenc ia h u m a n a , c é l e b r e en los fastos de 
las luchas un ive r sa l e s de la H u m a n i d a d en defensa de los sacrosan­
tos p r i n c i p i o s de la l i b e r t a d . 

Por que los va l i en t e s m i l i c i a n o s , q u e a t a l a y a n desde las l e j a n í a s 
d e l pasado e l v i v i r e s p i r i t u a l de nues t ro p u e b l o , aque l lo s espartanos 
d e l s i g lo d i e c i n u e v e ; aque l los h o m b r e s q u e se j u g a b a n la v i d a a la 
car ta de u n i d e a l , a l l u c h a r en defensa de I s a b e l I I no l o h a c í a n c o n 
la m i s i ó n e x c l u s i v a de defender una l a m a d i n á s t i c a , en c o n t i e n d a fa­
m i l i a r de majestades; e l los l u c h a b a n po r la idea , d e f e n d i e n d o lo q u e 
h a b í a de p o s i b i l i t a r en e l m a ñ a n a la r e a l i z a c i ó n de los p r i n c i p i o s de 
de l i b e r t a d y democrac i a , p r i n c i p i o s i n d e l e b l e s de la R e p ú b l i c a espa­
ñ o l a que a d v i n o en t re nosot ros en u n acto p l e b i s c i t a r i o , e x t e r i o r i z a -
do r de la v o l u n t a d p o p u l a r . 

A l l á a r r i b a , en l o a l t o de la t o r r e de la i g l e s i a , a t a l ayando e l be ­
l l o p a n o r a m a de la vega de l r e g a d í o , azotados los ros t ros po r el v i e n ­
to que v e n í a d e l E b r o caudaloso y augus to , ba jo e l a z u l i n f i n i t o d e l 
c i e l o , desafiaban las balas d e l e n e m i g o c o n la v i s t a fija en u n p o r v e ­
n i r l u m i n o s o , aureo lados por u n s í m b o l o de sacr i f i c io : ¡ d e f e n d í a n la 
l i b e r t a d h u m a n a ! 

L i b e r t a d , l i b e r t a d , e te rno b e l l o c i n o de o ro , a t r a v é s de la h i s t o ­
r i a todos los p u e b l o s han i d o a t u p rec iada conqu i s t a . E n tus al tares 
¡oh , d iosa s u b l i m e ! se han i n m o l a d o i n c o n t a b l e n ú m e r o de v í c t i m a s 
y se han d e r r a m a d o to r ren tes de sangre . ¡ L i b e r t a d ! , g r i t a e l esclavo 
en la E d a d A n t i g u a . ¡ L i b e r t a d ! , c l a m a e l s i e rvo en la E d a d M e d i a . 
¡ L i b e r t a d ! d e m a n d a e l m o d e r n o p r o l e t a r i o , asesionado p o r la L e y de 
b r o n c e d é Lasa l l e . Y es que en las g randes c o n v u l s i o n e s humanas , 
cuando se a l te ra e l r i t m o a c o m p a ñ a d o de la v i d a , se d e m a n d a s i e m ­
pre l i b e r t a d ; 

Po r la l i b e r t a d lucha Espar taco , a l l á , en R o m a , ' c o n t r a las l e g i o ­
nes de l i m p e r i o . Por la l i b e r t a d l u c h a n nues t ros C o m u n e r o s de Cas­
t i l l a c o n t r a e l despo t i smo de l emperador . Per la l i b e r t a d los b ravos 
m i l i c i a n o s de C e n i c e r o suben a la t o r r e de la ig les i a dispuestos a ha­
cer e l ho locaus to de sus v idas , p r o n t o s a m o r i r l i b r e s antes de v i v i r 
c o n v i l i p e n d i o . 

La H u m a n i d a d , desde los u m b r a l e s de la H i s t o r i a , l u c h a por e l 
t r i u n f o de la idea . Los m i l i c i a n o s de C e n i c e r o son los c o n t i n u a d o ­
res de esos luchadores d e l i d e a l . E l l o s d e r r a m a b a n l a sangre m i r a n ­
d o , esperanzados, a l p o r v e n i r . Se sacr i f icaban p r r consegu i r una 
H u m a n i d a d m e j o r , s in par ias n i esclavos q u e el; h o m b r e —ha d i c h o 
V í c t o r H u g o — no ha nac ido para ar ras t rar cadenas, s ino para desple-
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gar alas; u n a H u m a n i d a d en q u e cada u n o de los a t r i b u t o s h u m a n o s 
sea u n s igno de c i v i l i z a c i ó n y u n s igno de p rogreso ; u n a H u m a n i d a d 
en que t engan r e a l i d a d aque l las hermosas pa labras d e l g r a n V í c t o r 
H u g o : « L a l i b e r t a d ante e l e s p í r i t u , la i g u a l d a d an te e l c o r a z ó n , l a 
í r a i e r n i d a d an te e l a l m a » . 

La h i s t o r i a p e r p e t u a r á e l hecho h e r ó i c o y t r anscenden te de los 
esforzados m i l i c i a n o s cenicerenses y e l p u e b l o de C e n i c e r o , de t a n 
rec io ab o l engo l i b e r a l , r e c o r d a r á s i e m p r e a sus ascendientes c o n ad­
m i r a c i ó n , c o n v e n e r a c i ó n y c o n respeto . 

E S T A N I S L A O D E L C A M P O . 

La gesta del liberalismo riojano 
M a n u e l A z a ñ a , en u n prec ioso « I m p r o m p t u » p r o n u n c i a d o de so­

bremesa en « E l S i t i o » de B i l b o, e l 9 de a b r i l d e l a ñ o pasado, d e c í a 
q u é la p r i m e r a s i m i e n t e l i b e r a l que h a b í a ca ido en s u a l m a f u é e l 
r e l a to que su a b u e l o le h i c i e r a d e l asedio y l i b e r a c i ó n de a q u e l l a i n ­
s igne v i l l a Mien t ras A z a ñ a n i ñ o j u g a b a c o n e l m o r r i ó n de m i l i c i a ­
no nac iona l de su a b u e l o , r e c i b í a de sus l ab ios « e s e p r e s t i g i o é p i c o , 
i n d e s c r i p t i b l e , i m b o r r a b l e » que le a d h e r í a desde n i ñ o a los fastos l i ­
berales de la pa t r ia e s p a ñ o l a . 

T a m b i é n yo a p r e n d í l i b e r a l i s m o de m i a b u e l o pa t e rno , en c u y a 
l i b e r a l í s i m a casa a p r e n d í a leer, a e s c r i b i r y a sen t i r en l i b e r a l . T a m ­
b i é n d o n T a d e o Sa lvado r se p o n í a e l d í a de su c u m p l e a ñ o s , sobre su 
nevada cabeza, e l m o r r i ó n de m i l i c i a n o q u e h a b í a usado tan tos a ñ o s 
y que l u e g o l u c i ó m i padre c o m o C o m a n d a n t e de l B a t a l l ó n de m i l i ­
c ianos nac iona les ve te ranos de M a d r i d , en é p o c a q u e t e n í a a l g ú n 
m é r i t o e x h i b i r esa i n d u m e n t a r i a . 

T a m b i é n m i a b u e l o e n c e n d í a m i a l m a i n f a n t i l en fe rvores l i b e ­
rales c o n los re la tos de las guer ras car l i s tas . Y en t r e e l los , n i n g u n o 
q u e me causara ma5^or a sombro n i e m o c i ó n m á s honda q u e e l q u e se 
refiere a la defensa que los u r b a n o s de C e n i c e r o h i c i e r o n en la t o r r e 
Je su i g l e s i a , asediada por los carcas. 

Por eso asisto c o n m o v i d o a l d e s i g n i o de ce lebra r el c en t ena r io 
de esa g l o r i o s a gesta d e l l i b e r a l i s m o r i o j a n o , r epe tab le para todos 
po r l o que t i ene .de ena l tecedora d e l t e m p l e de a lma de nues t ra raza 
y d i g n a de a d m i r a c i ó n para cuantos t enemos c o m o base firmísima de 
nuestras c reencias y o p i n i o n e s p o l í t i c a ^ unos p r i n c i p i o s l i be ra l e s i n ­
c o n m o v i b l e s en sus r a í c e s . 

Debemos g r a t i t u d a cuan tos se han p reocupado de ce lebra r deco­
rosamente este c e n t e n a r i o . Y e l r eco rda r lo q u e o c u r r i ó hace c i en 
a ñ o s en C e n i c e r o , nos o b l i g a a no perder j a m á s la fé l i b e r a l , base 
i m p r e s c i n d i b l e de toda c i u d a d a n í a r e p u b l i c a n a . 

A M O S S A L V A D O R . 



Moumento erigido en memoria de 
los héroes de 1834 

' E n la plaza que l l a m a b a n C a n t a b r a n a , p o r q u e aque l lo s t e r renos 
f u e r o n de u n i n d i v i d u o a s í a p e l l i d a d o , y q u e h o y l l e v a e l n o m b r e de l 
D r . San M a r t í n , se p l a n t ó e l á r b o l de la R e p ú b l i c a e 1 a ñ o 1873. E n 
m e d i o de u n g r a n r e g o c i j o p o p u l a r , se h i z o la p l a n t a c i ó n de l á r b o l , 
q u e era u n p i n o q u e t r a j e r o n de 
T o r r e i n o n t a l y o , c e r c á n d o l o l u e g o 
c o n u n a e m p a l i z a d a . 

A l v e n i r la r e s t a u r a c i ó n m o ­
n á r q u i c a , e l á r b o l d e s a p a r e c i ó . 

E n e) a ñ o 1897, se i n i c i ó l a idea 
de e r i g i r en a q u é l m i s m o l u g a r u n 
m o n u m e n t o , a la m e m o r i a de los 
h é r o e s q u e desde la t o r r e de la i g l e ­
sia h i c i e r o n t a n g lo r io sa defensa 
Y a l efecto, la Soc i edad de M i l i c i a ­
nos c o m i s i o n ó , para l l e v a r a f e l i z 
t é r m i n o la idea , a d o n A l f o n s o B u -
j a n d a , d o n Pedro F r í a s , d o n F r a n ­
cisco d e l C a m p o y a d o n A u r e l i a n o 
A r t a c h o . 

E l A y u n t a m i e n t o d o n ó 300 pe­
setas para c o m p r a r la estatua de la 
L i b e r t a d , y la Soc iedad c o n los 
fondos que t e n í a de lo que le d e j ó 
d o n M a r t í n Bas t ida , mas 100 pese­
tas del D u q u e de la V i c t o r i a ¿50 
de Sagasta y 100 d e l M a r q u é s de 
Reinosa , p u d o ponerse manos a la 
o b r a , la c u a l f u é e jecu 'nda po r 
d o n N i c e t o C á r c a m o , n a t u r a l de 
B r í o n e s . 

F u é i n a u g u r a d o e l m o n u m e n t o 
e l d í a 27 de o c t u b r e d e l a ñ o 1897. 

I N A U G U R A C I O N 

(Cop ia de la r e s e ñ a hecha p o r 
d o n A u r e l i a n o A r t a c h o y p u b l i c a ­
da en e l p e r i ó d i c o de L o g r o ñ o « E l 
D e m ó c r a t a » ) . 

E s p e c t á c u l o g r a n d i o s o , q u e 
a b r i l l a n t a a C e n i c e r o por saber pa­
gar d e b i d a m e n t e u n t r i b u t o a sus 
h é r o e s d e l a ñ o 1834 

E l en tus i a smo y la a n i m a c i ó n e ran i n d e s c r i p t i b l e s . 
" L á v í s p e r a po r la noche , los cohetes y las can.panas a n u n c i a b a n 
la fiesta 

Las fachadas de las casas se h a l l a b a n i l u m i n a d a s , p resen tando 
nues t ra h e r ó i c a v i l l a u n aspecto f a n t á s t i c o y he rmoso . 

E l d í a 27, la Banda m u n i c i p a l r e c o r r i ó las cal les t o c a n d o d i a n a . 
A las d i ez , e l r e p i q u e de campanas a n u n c i ó la fiesta. 

De la ig les ia s a l i ó la c o m i t i v a en este o r d e n . 
F u e r z a d é la G u a r d i a C i v i l a l m a n d o d e l t e n i e n t e s e ñ o r J i m é n e z , 

l u c i e n d o e l t r a j e de ga la , a b r í a n paso; la banda m u n i c i p a l que b a t í a 
la m a r c h a de « C á d i z » ; dos largas filas de n i ñ o s c o n banderas nac io -

Monumento erigido et. memoria 
de Ks héroes de 1834 
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nales, l l e v a n d o en m e d i o a A d e l i t a C h a v a r r i , ' p rec iosa n ie ta de u n o 
de los h é r o e s . Esta l u c í a en la i i n t u r a u n f a j í n de gene ra l y era p o r ­
tadora de las coronas q u e se h a b í a n de depos i t a r . D e t r á s i b a e l pre* 
s idente de la Soc i edad d e M i l i c i a n o s , l u c i e n d o en e l pecho la c o n d e -
c o r a i i ó n q u e la r e ina I sabe l H les c o n c e d i ó a nues t ros h é r o e s e l a t o 
1834 E n la dies t ra l l evaba la bande .a en la cua l se destacaba la t o ­
r r e de C e n i c e r o d e s p i d i e n d o l l amas y rodeada de una corona de l a u ­
r e l v ro le v i é n d o s e deba jo la fecha m e m o r a b l e de 1834. N u e s t r o 
anc iano 1 res iden te , d o n Pedro A r t a c h o . l l evaba a su derecha a l a l -
c a l í i e , s e ñ o r de l C a m p o , y a l o t r o l ado , a l j u e z , s e ñ o r A n g u i a n o . 
Los u r b a n o s , en dos filas, m a r c h a b a n con hachones encend idos L u e ­
go s e g u í a n e l A y u n t a m i e n t o , e l p á r r o c o , u n ve t e r ano harense d e & i 
a ñ o s y v a r i o s i n v i t a d o s . 

E l aspecto q u e presentaba la ca l l e de la V i c t o r i a era s u b l i m e y 
c o n m o v e d o r . L a t o r r e l u c í a banderas nac iona les . Las casas os ten­
t a b a n co lgadura s , v i é n d o s e los ba lcones y ven tanas hon .ados c o n la 
presencia de encantadoras r i o j anas y forasteras , q u e se d i s p u t a b a n 
los puestos para p resenc ia r m e j o r la fiesta. 

La c o m i t i v a l l e g ó a ta plaza, d o n d e se ha l e v a n t a d o e l m o n u m e n T 
t o . A l l í esperaba u n g e n t í o q u e no b a j a r í a de 4.000 personas . E l 
l u g a r estaba ado rnado c o n bandero las . A l p i e d e l m o n u m e n t o se 
h a b í a p reparado u n a l t a r c o n e x q u i s i t o trusto y g r a n e s t é t i c a . A l l l e -
gar a l l á , todos 1 s concu r r en t e s se d e s c u b r i e r o n . L o s n i ñ o s c o n las 
banderas , se c o l o c a r o n a derecha e i z q u i e r d a . E n f r e n t e toda l a c o ­
m i t i v a E l A l c a l d e y el . Pres idente de ve teranos nac iona les t i r a r o n 
de los cordones de la funda q u e c u b r í a la estatua y a los acordes d e l 
H i m i i o Nac iona l se d e s c u b r i ó el recuerda que acabamos de l e v a n t a r . 

La fuerza de la B e n e m é r i t a da l i a gua rd i a de h o n o r c o n la b a y o ­
neta calada. I n m e d i a t a m e n t e , el p á r r o c o ; p r j n c i p i ó a dec i r la m i s a d e 
c a m p a ñ a en su f rag io de nues t ros h é r o e s , que ya s u c u m b i e r o n todos 
po r e l peso d e los a ñ o s . 

U n m i l i c i a n o a y u d ó a l s e ñ o r c u r a a dec i r l a m i sa . 
L a s e ñ o r i t a P a l m i r a A g u i l e t a m a n d o co locar una co rona de f l o ­

res na tu ra les , en cuyas c in tas ro jas se l e í a : «A los h é r o e s de Cen i* 
c e r o » D o ñ a M a t i l d e Harona t a m b i é n e n v i ó otra de l a u r e l c o n c in tas 
d e l m i s m o c o l o r , en la que se v e í a esta i n s c r i p c i ó n c o n le t ras d o r a ­
das: « G l o r i a a los h é r o e s . Descansen en p a z » . La c i n t a q u e l l e v a ­
ba la bandera d e l Pres iden te la r e g a l ó la s e ñ o r i t a G l o r i a ; ( á r c a m o . 
La i n s c r i p c i ó n era de le t ras p in t adas con los colores nac iona les y de­
c í a : « G l o r i a a nues t ros va l i en tes m i l i c i a n o s » . 

U n a vez t e r m i n a d a la misa , se d i e r o n v i v a s a la l i b e r t a d l a los 
forasteros y a C e n i c e r o . La m ú s i c a t o c ó el « H i m n o de K i e g o » , 

E n u n b a l c ó n , en d o n d e se destacaba una g r a n bandera y e l es­
c u d o de a rmas de C e n i c e r o , a p a r e c i ó el n o t a b l e o rador harense, d o n 
E m i l i o F e r n á n d e z Ma i i aca , e l c u a l p r o n u n c i ó u n d i scurso de a l tos 
vue los , en e l q u e puso de r e l i e v e e l v a l o r de nuest ros h é r o e s y la 
t e m p l a n z a i n u s i t a d a de la h e r o í n a d( ñ a Ben i t a H e r n á e z A g randes 
rasgos r e l a t ó nues t r a h i s t o r i a ; t u v o frases c a r i ñ o s a s para la m u j e r y 
d e s p u é s de g randes p á r r a f o s rep le tos de b e l l í s i m a s i m á g e n e s y ador­
nados c o n ci tas y p o e s í a s , t e r m i n ó e n v i a n d o u n f r a t e rna l ab r azo a l 
p u e b l o de C e n i c e r o , q u e s e g ú n d i j o é l , es la fuente de la l i b e r t a d . 

E l o rador f u é ca lu rosamen te a p l a u d i d o . : 
L a descend ien te de u n h é r o e l e y ó una p o e s í a a l u s i v a a l ac to . 
E L B A N Q U E T E . — A la una t-e r e u n i e r o n en f r a t e rna l b a n q u e ­

te en e l e l egan te c a f é de la Paz, e l A y u n t a m i e n t o , ve teranos y todos 
los que c o m p o n í a n l a c o m i t i v a , a e x c e p c i ó n d e l p á r r o c o . 
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u i j u L o s fealcones es taban engalanados con c o l g a d u r a s , escudos y 
•banderolas. ' . E n e l b a l c ó n p r i n c i p a l se c l o c ó la bandera de l Presi-
t k í g t e ' d e M i l i c i a n o s . 
- s l n E l s a l ó n - e s t a b a adornado c o n p r o f u s i ó n de banderas . E n u n o 
^ f e s u s p a ñ o s des tacaban dos re t ra tos a l ó l e o de los he rmanos ve te ­
ranos E x e e l e n t í s i m o s s e ñ o r e s d o n F é l i x y . on L u c i a n o Bast ida . E n 
tfá'igrupo se v e í a a la m a d r e de é s t o s , l a i n c o m p a r a b l e h e r o í n a d o ñ a 
•B'énita H e r n á e z , rodeada de ot ros tres v a l i e n t e s , los he rmanos d o n 
•Sales, d o n - E u s e b i o y d o n A n t o n i o B u j a n d a v i é n d o s e l e a é s t e el de-
d O ' d ñ d i c e dfe la d ie s t r a t o r c i d o a consecuenc ia de u n balazo que rec i -
-biñ e n é l d u r a n t e la defensa. < 
•íB f E r e í a s mesas se p u s i e r o n u n a b a t e r í a de c a ñ o n c i t o s de b r o n c e , 
en los q u e se v e í a e l m o n o g r a m a de I sabe l I I T o d o s t e n í a n g r ó b a -
do* s'üs n o m b r e s » E l que estaba en la mesa p r e s i d e n c i a l l l e v a b a e l 
Tib t í ihre d e Trúnbonegro, t é r m i n o de esta j u r i s d i c c i ó n por d o n d e p a s ó 
<&1 v í ido d e l E b r o Z u m a l a c á r r e g u i . T a m b i é n h a b í a u n m o r t e r o 11a-

U n o s ochenta comensales se r e u n i e r o n a d e v o r a r c o n gus to los 
s a f e r o s ó s y abundan te s manjares q u e f u e r o n c o n d i m e n t a d o s y s e r v i ­
d o s por d o ñ a D o l o r e s d e l C a m p o . 
cr: o A los pos t re s , e l Presidente , s e ñ o r A r t a c h o , i n i c i ó los b r i n d i s , 
l i y f e t ido e l v í c f ep r ' é s iden t e s e ñ o r B u j a n d a u n e x p r e s i v o t e l e g r a m a d e l 
P re s iden t e d e l Consejo de M i n i s t r o s , t n e l que sa ludaba y f e l i c i t a b a 
tftos ve te ran i s po r e l b u e n p en sami en t o l l e v a d o -a cabo . T a m b i é n 
Se l e y e r o n o t ras cartas de a d h e s i ó n y u n of ic io de l l o b e r n a d o r de la 
p í o v i n c i a v e r t e l q u e mos t raba su s e n t i m i e n t o po r no poder as is t i r a 
l a i n v i t a c t ó n , 
' y * ' A C o n t i n u a c i ó n se l e y e r o n p o e s í a s , H i c i e r o n uso de la p a l a b r a 
4 ^ - m é d i c o s s e ñ o r e s O l m o s y Casas, los conce ja les st ñ o r e s K u i z de 
^Vzteár rága íy A r t a c h o C á r c a m o , y o t ros q u e no r e c u e i d o , hac i endo u n 
1 r i l l a n t e r e s u m e n e l s e ñ o r Mar iaca . 

E l acto t e r m i n ó con u n a co lec ta q u e se h i z o en t r e los comensa ­
l e s ' y c u y 4 p r o d u c t o se le e n t r e g ó al A l c a l d e para q u e l o d i s t r i b u y e s e 
-¿fí tre lo& pobres m á s necesi tados de la l o c a l i d a d 
i " ' Este-rasga-de gene ros idad y de acue rdo de los ¡ o b r e s , f u é e l 
- remkte m á S he rmoso que p u d o t e n e r y q u e t u v o la fiesta q u e ce le ­
b r a m o s e l d í a 27, a la b u e n a m e m o r i a de aque l lo s va l i en t e s p a t r i c i o s 
•quíe, c o n s u i n d i s c u t i b l e h e r o í s m o i n m o r t a l i z a r o n a < r - r i c e r o , a la 
par que se d e s c u b r i e r o n c o n la a u r o l a de la g l o r i a . 

E L B A I L E (1).— F u é b r i l l a n t e . E n e l m i s m o s a l ó n d e l b a n ­
q u e t e .se • r i n d i ó t r i b u t o a la d iosa T e r p s í c o r e . L a estancia estaba 
i l u m i n a d a a la v e n e c i a n a . A l l á g i r a b a n a l c o m p á s de la danza e n -
• c á n t a d o r a s n i ñ a s q u e f u e r o n obsequiadas c o n u n refresco p o r l a ga ­
llante* j u n t a . - . -
'au^ - .Ése d í a s a l i ó a l u z p ú b l i c a u n f o l l e t o c o n m e m o r a t i v o t i t u l a d o 
•*La T o r r é d e - C e n i c e r o » ; es u n r e c u e r d o c u r i o s o q u e todos a r r eba -
i t a n de las m a n o s d e los vendedores . 

E n fin, q u e r í a fiesta r e s u l t ó t an b i e n c o m o en u n a c a p i t a l M u 
cho m á s m e r e c í a a q u é l p u ñ a d o de va l i en t e s q u e h u m i l l a r o n a l t e m ­

i b l e Z u m a l a c á r r e g u i 
! ¡ D e s c a n s e n en paz. G l o r i a a C e r k f r o ! 

(Datos f ac i l i t ados p o r u is A r U c h o i b u j o d e l mismo.) 

( i ) E l b a i l e f u é o r g a n i z a d o por d o n F e l i p e L a g u n i l l a San Mar -
'tÍHi y desde entonces f u n c i o n a la soc iedad de reí reo t i t u l a d a « L a 

F r a t e r n a l » , q u é h a c i ó d e l p e n s a m i e n t o d e l s e ñ o r L a g u n i l l a . 



Fuentb primitiva de G e n i c ^ r ó 
Para t rae r el agua de V a l d e s a l o m ó n y c o n s t r u i r u n a f u e n t e en e l 

p u e b l o , h u b o neces idad de p e d i r d i n e r o a censo p o r carecer de é l é l 
M u n i c i p i o . Y a l efecto se o t o r g ó e sc r i t u ra p ú b l i c a en L a n c i e g o e l 
d í a 12 de j u n i o de 1797 an te é l e sc r ibano d o n A l e j o P é r e z A z p i l l a g a ; 
e l A y u n t a m i e n t o de C e n i c e r o , p r ev i a l i c é ñ c i a de l . Real Supreruo 
C onsejo de C a s f i l l á dada é n 28 de enero de 1797, y p o r m a n o d é l 
apoderado especial d e l A y u n t a m i e n t o , d o n , A n d r é s de. B u j a t i d á M é -
d i m l i a , . . r e c i b i ó ' d e d o n M a n u e l R o d r í g u e z de Are l l ano , 40cc ducados 
v e l l ó n (o sea 44 101 d o b l o n e s d e a < cho menos s in p r e m i o s , , t r e i n t a y 
seis con p r e m i o s ) , c i n c u e n t a y ocho reales de p la t a , mi s u e l d o de 
c i n c o cuar tos y ' m e d i o . , T . ' . T f f £ ' ' . i V 

E l r é d i t o , era e l 30/0, o sea 1.320. reales anuales a pagar é l d o c e ' d é 

Fuente primitiva de Cenicero 

C e n i c e r o puso de g a r a n t í a lo s i g u i e n t e : 
A r b i t r i o d e l c o n s u m o d e l v i n o a l p o r m a y o r y m e n o r de cua t ro 

maravedises en c á n t a r a . 
O t r o s c u a t r o en cada l i b r a de escabeche o fresco. 
Dos reales en c á n t a r a de a g u a r d i e n t e q u e se vendiese en e l es­

tanco y e l p r o d u c t o de las heces d e l v i n o de los cosecheros q u e ce­
d í a n v o l u n t a r i a m e n t e . 

L a c o r r e i i u r í a d e l v i n o , ven t a de p a n c o c i d o , los ho rnos de p a n 
cocer s i tos en las Eras. 
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350 fanegas de t i e r r a en el M o n t e l i n d a n t e »1 c a m i n o real que va 
a F u e n m a j o r . 

J50 fanegas en la L leca l i n d a n t e c o n e l c a m i n o r ea l de N a v a r r e t e . 
L o s sobran tes de derech . s de por tazgos y r e n t a de a g u a r d en te . 
L a casa A y u n t a m i e n t o s i ta en la l ' l aza de la C o n s t i t u c i ó n que 

l i n d a b a c o n l a d e l C a b i l d o E c l e s i á s t i c o de los s e ñ o r e s benef ic iados 
de la I g l e s i a P a r r o q u i a l . 

L a casa c a r n i c e r í a que l i n d a b a con l a d e l C a b i l d o . 
Las dos h e r r e r í a s sitas en las Eras y pegantes a los ho rnos . 
U n a casa c o n c u e v a en el b a r r i o d e l Btirranco l i n d a n t e a la de 

J Ü a n L ó p e z , y o t r a casa en e l b a r r i o de C a s t e j ó n q u e surcaba c o n 
o t r a de F r a n c i s c o Saman iego 

Es te censo l o r e d i m i ó e l A y u n t a m i e n t o c o n e l d i n e r o de la So­
c i edad de Cosecheros de V i n o , en la suma de 6.5( o pesetas s e g ú n es­
c r i t u r a o to rgada en L o g r o ñ o por d o n Narc i so Foxa m a r q u é s de A l -
m e n d a r i z , e l d í a 2 de m a y o de 19 r , s i endo a lca lde de ( en ice ro d o n 
San t i ago A r t a c h ó . 

L a fuen t e t e n i a la fo rma q u e en e l a d j u n t o d i b u j o se v e . Cons­
t aba de c u a t r o c a ñ o s , r emataba en u n f a r o l y en e l f r o n t i s p i c i o t e n í a 
la i n s c r i p c i ó n s i g u i e n t e : 

R E I N A N D O C A R L O S I V C O S T E O E S T A F U E N T E P A R A 
B E N E F I C I O P U B L I C O L A V I L L A D E C E N I C E R O A Ñ O 17Q7. 

E n el a ñ o 1902 f u é r e fo rmada , d á n d o s e l e la f o r m a q u e a c t u a l ­
m e n t e t i e n e . 

( T e x t o t o m a d o de la « H i s t o r i a de C e n i c e r o » de A u r e l i a n o A r t a ­
c h ó . — D i b u j o d e L u i s Ar t acho .y 



i H O S P I T A L 
Se cree q u e e l h o s p i t a l p r i m i t i v o de C-enicero e s tuvo s i t u a d o cer­

ca d e l c e m e n t e r i o , en las c e r c a n í a s de l c a m i n o de V a l d e m c n t á n . 
" E n e l a ñ o 1553 y a e x i s t í a , pues en las reg las de la C o f r a d í a de l a 

Santa V e r a C r u z (escritas en le t ra g ó t i c a sob re p e r g a m i n o ) se i m p o ­
n í a a los cofrades la o b l i g a c i ó n de as is t i r a los en t i e r ros de las perso­
nas que m u r i e s e n en el h o s p i t a l , a u n c u a n d o los f a l l e c idos no h u b i e ­
r a n pe r t enec ido a la h e r m a n d a d . . , , . 

D e s p u é s s i g u i ó el hosp i t a l en e l l u g a r q u e el p resen te d i b u j o r e ­
presenta , pero p a t r o c i n a d o por e l A y u n t a m i e n t o s o l a m e n t e . 

i 

E l hospital viejo, visto desde la calle del Molino 

E n e l s i g l o X V I I h a b í a u n h o s p i t a l c o n c u a t r o camas. Loa o b i s ­
pos h a c í a n v i s i t s y r ev i s aban las cuentas , y en una o c a s i ó n r e s u l t ó 
una c a n t i d a d a ca rgo de u n m a y o r d o m o . , y e l o b i s p o o r d e n ó se l e 
castigase c o n e x c o m u n i ó n m a y o r s i no pagaba la deuda . 

E n m a y o de 18ji, e l G o b i e r n o p i d i ó d i t o s de l H o s p i t a l , r e s u l t a n ­
do que en a q u e l l a fecha se ha l l aba en e l m i s m o l u g a r que i n d i c a e l 
d i b u j o , si b i e n se a r r e g l ó d u r a n t e la g u e r r a ca r l i s t a d e l a ñ o 1873 

L o s datos los p i d i ó e l Jefe p o l í t i c o de la p r o v i n c i a de So r i a , a la 
que entonces p e r t e n e c í a C e n i c e r o . 

E r a n pa t ronos e l A y u n t a m i e n t o y e l c u r a p á r r o c o . 
T e n í a c o m o rentas fijas 33 ^ reales . 
Se t a s ó el hosp i t a l en 400 ducados . 
L o c u i d a b a u n hosp i t a l e ro s i n sue ldo , po r la casa. 
F i r m a b a n los datos f a c i l i t a d o s : M a n u e l A r t a c h o , B e r n a b é Caba­

l l e r o , A n g e l Y a n g ü e l a , A l e j a n d r o M a r t í n e z y e l secre tar io M a n u e l 
de Mendoza . 

En el a ñ o 1871 f u é i n i c i a d a la idea de f u n d a r u n a soc iedad de 
s e ñ o r a s , que c o n e l t í t u l o de « L a C a r i d a d » , s i g u e f u n c i o n a n d o en la 
a c t u a l i d a d . 

Rl i n i c i a d o r f u é e l m é d i c o d o n M a r i a n o San M a r t í n (padre d e l 
c é l e b r e d o c t o r d o n A l e j a n d r o San M a r t í n ) . 

Se n o m b r ó la s i g u i e n t e j u n t a : 
D I R E C T O R \ , d o ñ a L u c í a A c e v e d o M a r t í n e z . 
T E S O R E R A , d o ñ a Segunda L a n z a g o r t a . 
D E P O S I T A R I A D E R O P A S , d o ñ a C l a u d i a B a r t o l o m é . 
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Delegado de Benef icenc ia era d o n P a b l o B u j a n d a y de s an idad 
d o n M i g u e l N ú ñ e z . 

K n el acta qut- se l e v a n t ó figuran las firmas d e l c u r a , d o n F e l i p e 
Ceba l lo s , d e l a l ca lde , d o n P r u d e n c i o feáez y ÍSáez, y de l sec re ta r io , 
d o n Pedro F e r n á n d e z de B o b a d i l l a . 

L a cuo ta q u e s e ñ a l a r o n para las s e ñ o r a s asociadas f u é de dos 
reales . 

C o n m o t i v o de la c a t á s t r o f e f e r r o v i a r i a acaecida en 1903. e l r e y 
d o n A l f o n s o X I I I h i z o a l hosp i t a l u n d o n a t i v o de 2.500 pesetas. 

H a c e a l g u n o s a ñ o s se p e n s ó en hacer u n hosp i t a l de n u e v a p l a n t a , 
pues a u n c u a n d o e l ex i s t en te s é a r r e g i ó d e s i m é s de crearse la socie­
d a d de s e ñ o r a s , no r e u n í a las c o n d i c i o n e s ape tec ib les . Y al efec to , 
se le p i d i ó a la D i p u t a c i ó n u n t e r reno q u e h a b í a f ren te a las Bode­
gas R i j anas y d e s p u é s de conceder o f u é necesar io des i s t i r de cons­
t r u i r l o a l l í , por haberse p o b l a d o de cas'is aque l lo s a l rededores . 

M á s ta rde e x i s t i ó e l p i o y e c t u de l e v a n t a r l o cerca de d o n d e es tu­
v o e l p r i m i t i v o , h a b i é n d o s e l l e v a d o a efecto di* ha idea 

C o n va r io s d o n a t i v o s q u e las s e ñ o r a s d e l hi sp i t a l h a b í a n r e c i b i ­
d o , c o m p r a r o n e l c u a r t e l de la G u a r d i a ( i v i l y se l o c e d i e r o n a l 
A y u n t a m i e n t o , a c o n d i c i ó n de q u e este les h ic ie ra el h o s p i t a l . 

E l b e n é f i c o e s t a b l e c i m i e n t o f u é c o n s t r u i d o al l ado i z q u i e r d o de 
la carre tera q u e v a a L o g r o ñ o , y en la a c t u a l i d a d e.->tá enc l avado en 
e l m i s m o l u g a r . 

La p r i m e r a p ied ra fué co locada el 24 de ma zo d e l a ñ o 1914. po r 
e l a lca lde d o n San t i ago V e r d e G o n z á l e z , b e n d i c i e n d o las obras e l 
O b i s p o de H i p p o 

Se i n a u g u r ó o f i c i a lmen te el d í a 4 de s e p t i e m b r e d e l a ñ o 1915. 
( T e x t o t o m a d o de la « H i s t o r i a de C e n i c e r o » de A u r e l i a n o A r t a ­

cho . D i b u j o de L u i s A r t a c h o ) 

Vista general Je Ceaicero. Al Fondo, la torre de la iglesia, en la que se hicieron 
fuertes los combatientes de Cenicero. Detrás de la torre, en la lejanía, el vado 

de Tronconegro, en el rio Ebro 



A nuestros convecinos 
Si satisfacción y orgullo pueden sentir los pueblos al 

recordar ciertos hechos y conmemorar ciertas épocas, coh 
ningún motivo más justificado que el que hoy da espan-
sión al pueblo de Cenicero, al rendir tributo y merecidísi-
mo testimonio de gratitud, a los valientes, que eh esta mis­
ma fecha, inmortalizaron nuestra villa con temerario he-
roismo. 

Tan gloriosa corona conquistaron, y tan grandioso mo­
numento erigieron en la Historia del pueblo español, aquél 
puñado de denodados milicianos, defendiendo la libertad y 
la Patria, que este pequeño homenaje que hoy rendimos, 
nos parece muy pobre para los que tanto merecieron. 

Quiera el Cielo, sin embargo, que a la vista de este tri­
buto, nos inspiremos sus descendientes en su fe y en su he­
roísmo, para que, como valientes también, sepamos honrar 
su memoria en día que pudiera presentarse. 

Entre tanto, consignamos gustosos nuestro testimonio 
de gratitud para todos los que bajo cualquier forma nos 
ayudaron a realizar esta obra. 

A los Excmos. Sres. D. Práxedes Mateo Sagastá, Mar-
,qués de Reinosa y Duque de la Victoria; a D. Emilio Fernán­
dez Mariaca y a cuantos señores honran con sus escritos las 
columnas de este folleto. 

No quiera la Providencia que nuestra querida Patria se 
vea jamás envuelta en nuevas guerras civiles que llenen de 
llanto y luto nuestros corazones, y llagamos votos fervoro­
sos porque la prosperidad y la paz sean con nosotros. 

Cenicero 25 de Octubre de 1897.—El Alcalde, Domingo 
del Campo.—El Presidente de los milicianos, Pedro Artacho. 

¡Gloria a Cenicero 
Los pueblos que honran a sus mártires , se honran a sí 

mismos. 
Cenicero glorificando heroicas hazañas de sus antepa­

sados, se rodea de una aureola do grandeza moral. 
E l que hace grandes cosas y las conmemora con entu­

siasmo, promete repetirlas en caso necesario. 
Los que sucumben por la libertad, aunque mueran co­

mo hombres, resucitan en la historia como dioses. 
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E l recuerdo consagrado a los muertos por el deber, sim­
boliza tres grandes virtudes: fé en las ideas, esperanza de 
verlas realizadas, y caridad para los que dieron su vida por 
ellas. 

E l pasado, el presente y el porvenir de Cenicero, ha si­
do heroico, es noble y será glorioso. 

Los monumentos más grandes de los pueblos, son los 
cimentados en virtudes cívicas con materiales de sangre, lá­
grimas y dolores, y rematados con recuerdos y esperanzas 
de libertad, igualdad y fraternidad. 

¡Gloria a Cenicero! 
D E S I D E R I O V I E L A . ; 

Haro 25 de Octubre de 1897. 

El A v e = M aria 
Formado en el i apecho de una loma 

estaba el regimiento de reserva, 
con las miradas fijas en el cerro 
y con los pies clavados en la tierra, 

Los jefes y oficiales en corrillos, 
los soldados en filas incorrectas, 
y a los lados bagajes, camilleros, 
mús icos , asistentes y cornetas. 

Zumbaba en la c a m p i ñ a silenciosa, 
b a ñ a d a por u n sol de primavera, 
ese ru ido de arreos militares 
que imi ta el preludiar de la tormenta. 

Todo el mundo escuchaba atentamente, 
con mezcla de temor y de impaciencia, 
el lejano r u m o r de la batalla 
que a rd ía al otro lado de la cuesta. 

Rumor que llega allí casi perdido, 
como llegan las olas a la arena 
que j ándose al romper, a poco rato 
de alzarse en alta mar grandes y negras. 

Las descargas cerradas, los clarines, 
los estampidos de cañón que truena, 
los gritos, el es t rép i to , los ayes 
de la carga brutal a la carrera. 
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De pronto todo aquello se aproxima, 
se oyen las voces cada vez m á s cerca, 
y el fiero relinchar de los caballos 
y el l ú g u b r e cruj i r de las cureñas . 

En las filas se apaga el cuchicheo, 
se agrupan por completo los que esperan, 
y oscilan a la vez los m i l fusiles, 
cual si un temblor ex t raño los moviera. 

Aparec ió en la loma un ayudante 
que se lanzó hacia abajo a rienda suelta, 
y en seguida v ib ró la aguda nota 
con que impuso silencio la corneta. 

—Dios te salve, María ,— dijo u n quin to , 
cómo pudo decir una blasfemia, 
y mirando a los otros enseguida 
se puso colorado de vergüenza . 

E n lugar de soltar la carcajada, 
palidecieron los que estaban cerca, 
y... r o d ó la o rac ión de boca en boca, 
por todo el regimiento de reserva. 

La sencilla plegaria sub ió al cielo 
pura y solemne, por llevar en ella 
el llanto de las madres desdichadas 
y el amor de las pobres lugareñas . 

S I N E S I O D E L G A D O . 

L A L 1 B E B T A D 
En medio de este continuo oleaje de ideas, de hechos, 

de grandes revoluciones y reacciones que agitan el siglo 
X I X , cuya v ida parece sobradamente activa, existe un p r i n ­
cipio, una idea que todos invocan, aun sus m á s ardientes 
enemigos: la l iber tad . Nada hay m á s grato al c o r a z ó n del 
hombre, nada le eleva sobre todo lo creado como ese p r i n ­
cipio de l iber tad por el cual siente su existencia, se recono­
ce causa y agente en el universo y establece todas las rela­
ciones de su e s p í r i t u . E l hombre al decir «siento» afirma y 
solo encuentra su propia existencia. 
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L a sensibilidad, el pensamiento, son facultades de re­
lación, lazos que unen al hombre con la naturaleza, con esa 
otra patria que tiene en la eternidad. Pero la libertad, el 
derecho de causar todas sus obras, todas sus acciones; la 
libertad, mediante la cual determina su ser a producirse; la 
Jibertad es la substancia de su naturaleza, el alma de su al­
ma. Todas las grandes concepciones del hombre sin ese 
principio serían mentira, sueños, nada; y toda inst i tución 
política, social y religiosa sin ese firme asiento sería una 
horrible injusticia. 

Borrad la libertad en el hombre y ved si es dable com­
prender la justicia, el gobierno, la sociedad, la re l ig ión, el 
arte. Si la libertad no existiera, si el hombre fuese esclavo 
de la naturaleza o del destino ¿en nombre de qué principio 
le exigir ía la re l ig ión su responsabilidad moral y la socie­
dad su responsabilidad ante la ley? Suprimid ese principio, 
y se arruinarían los tribunales, y la ley moral y la ley polí­
tica serían vergonzosas cadenas arrastradas por un esclavo. 
Nada hay, pues, tan verdadero, tan fuera de duda, tan 
arraigado en nuestra conciencia y en nuestra naturaleza, 
como ese principio de libertad que es el brillante norte de 
nuestra vida. 

Así, no ha dado el hombre un paso en el progreso, que 
no le haya conducido a la libertad, y no ha crecido en li­
bertad, sino para acercarse a Dios. Examínese toda la his­
toria y se encontrará que desde el principio de los tiempos 
todos los esfuerzos del hombre, todos sus grandes movi­
mientos y todas las revoluciones que han agitado el mundo 
moral, tan pasmosas como las grandes catástrofes del mun­
do fís ico, han contribuido a exaltar al hombre a su libertad, 
restaurando en su conciencia la imagen perdida de Dios. 
Desde el hombre de los primeros tiempos históricos , ane­
gado en la naturaleza, envuelto en el seno del panteísmo 
materialista, adorando sus propias sensaciones, aplastado 
bajo la inmensa pesadumbre de las causas que oprimían su 
voluntad y su conciencia, hasta el hombre de nuestros días, 
sujeto a la ley libre en su pensamiento, dueño de sus accio­
nes, interviniendo en la sociedad y en el gobierno, media 
un abismo que han llenado mares de sangre infinitas gene­
raciones de márt ires . Toda la historia del mundo es la his­
toria de los esfuerzos hechos por el hombre para alcanzar 
su libertad y realizarla cumplidamente en el espacio. 

E n la historia moderna desciende el cristianis­
mo del cielo a dar al hombre la conciencia de la libertad, y 
vienen nuevos pueblos, nuevas tribus, nuevos hombres en 
que se encarnó esa idea. Al lado del castillo feudal, que 
bosquejaba la primera imagen de la personalidad, nació el 
municipio que levantaba generaciones enteras de esclavos 
al goce de la vida. Y todas cuantas instituciones se crearon 
por el progreso de los tiempos y por los esfuerzos de los I 
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hombres, todas vinieron a aumentar la personalidad huma­
na y a añadir nuevos diamantes a la corona de sus dere­
chos. 

Llegaron los tiempos modernos, el mundo se agitó de 
manera que muchos creían oir la hora del desquiciamiento 
universal, y sin embargo, del fondo de aquellas tempestades 
revolucionarias, que parecían destinadas a sacar la tierra 
de su eje, salió el hombre más fuerte y una sociedad más 
libre y más justa ¿Quién no admite hoy la igualdad civil? 
¿Quién no quiere la inviolabilidad del hogar doméstico? 
¿Quién no suspira por la libertad política? Hasta los mis­
mos que la denuestan la ejercen, probando con este ejer­
cicio la libertad, como el fi lósofo antiguo probaba, movién­
dose, la necesidad del movimiento. 

Pero la verdad es que la angustia producida por estos 
tiempos de sacudimientos y de explosiones no ha concluido 
todavía. E n todos los puntos del horizonte se hallan signos 
que dicen a los hombres, que el cielo está cargado de tor­
mentas, y en todo el espacio hay ruinas que les enseñan 
que la tierra que pisan está atormentada por el hervor de 
grandes volcanes. E s nuestra época una de las épocas tris­
t ís imas, angustiosas, en que el mundo y el hombre oscilan 
entre dos principios, épocas en que la duda se apodera de 
las inteligencias y la incertidumbre reina en los corazones. 
Todos los caracteres de esta época son los grandes caracte-
ees de una época de transic ión. Lo mismosucedía en el si-, 
gio V, cuando el mundo, empujado por las ráfagas de una 
tempestad desoladora,, abandonaba a las rientes riberas del 
paganismo; lo mismo sucedía en el siglo X I I I , cuando al ca­
lor de un nuevo espíritu surgía el feudalismo; lo mismo en 
el siglo XV, cuando el mundo pasaba de la Edadrmedia a la 
Edad moderna, y del caos feudal a las monarquías de dere­
cho divino. E l mundo no encontrará su base sino cuando 
la libertad se encargue de todas las instituciones, se mues­
tre en todas sus fases y se desarrolle lóg icamente sin en­
contrar esos grandes obstáculos que impiden su natural 
crecimiento, y que tarde o temprano, siendo como son cau­
sa permanente de desorden, arrojan la electricidad de nues­
tras tempestades en los aires. 

L a sociedad debe estar siempre en armonía con el hom­
bre, y como el hombre es naturalmente libre, la sociedad 
debe fundarse en la libertad. Las leyes de nuestro pensa­
miento, son tan reales, tan verdaderas, como lac leyes con 
que Dios ha enlazado, unido y dado su armonía a toda la 
naturaleza, a todos los mundos. Así como al hombre no le 
es dado trastornar la naturaleza ni sus leyes, así tampoco 
le es dado fundar la sociedad, una sociedad durable, una, 
sociedad justa, fuera de las leyes de la humanidad. 

Por eso, mientras las naciones no se levanten en la ver­
dadera idea acorde con la naturaleza humana, en la idea de 
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su libertad, andan solicitadas por diversos movimientos, 
trabajadas por continuos dolores, como el cuerpo que ha 
sido arrancado a su centro de gravedad oscila y tiembla 
hasta que encaja dentro de la ley de su naturaleza. L a liber­
tad, pues, la libertad allegada a tanta costa, esa noción cla­
rís ima de nuestros principios, ese instrumento poderoso de 
nuestro destino, ese cincel que Dios nos ha dado para per­
feccionar en nosotros su imagen; la libertad tan fecunda en 
grandes bienes, puede resolver en armonías todas las posi­
ciones históricas , que tras tanto tiempo martirizan a la 
sociedad y al hombre. . Porque la verdad es que cuando 
todas las necesidades sociales se manifiestan a la clara luz 
del día, cuando todas las aspiraciones encuentran un cauce 
por donde correr, lejos de trastornar la sociedad, le dará to­
do lo que en sí tenga de justas, de verdaderas y de grandes. 

Dichosos los pueblos donde el pensamiento es libre, 
donde la ley es norma a que todos se sujetan, donde el ho­
gar domést ico está guardado como un santuario donde el 
hombre encuentra todas las esferas de la vida abiertas a su 
poderosa actividad, donde los derechos fundamentales, esas 
condiciones precisas de nuestra existencia moral, están 
garantidas y son tan firmes como la tierra, y se consideran 
tan necesarias a la vida como la atmósfera. 

E l mal más grave que tiene esta nuestra edad tan enfer­
ma, es a todas luces que, confundiendo todas las noc iónos , 
se ha dado en llamar por los partidos medios libertad a lo 
que es privilegio. Así los pueblos, cuando ven que esa 
libertad privilegiada solo les da trastornos por un lado y 
desconcierto y opres ión por otro, cuando no tienen concien­
cia de su grandeza, suelen volver los ojos embrutecidos a la 
dictadura o al despotismo. 

E s necesario, pues, que todos contribuyamos a realizar 
el ideal de nuestro siglo. Nuestra sociedad tiende por leyes 
propias de su naturaleza, por el impulso de sus propios mo­
vimientos a extender la libertad sobre todos los hombres, 
para que sea como ese azul cielo que Dios en su justicia ex­
tendió sobre todas las frentes, como el sol que todo lo fe­
cunda y lo ilumina. L a libertad, que moraliza a los indivi­
duos, moraliza también a los pueblos. Por eso nosotros 
creemos que solo son pueblos dignos de este nombre, los 
pueblos libres. 

L a libertad que inspira los grandes pensamientos, que 
fortifica nuestro ser, que tiene tesoros inmensos; esa liber­
tad tan fecunda en el mundo moral, como la vida que circu­
la por la naturaleza; la libertad, que hace del hombre el rey 
de todos los seres creados, puede tornar todas esas ráfagas 
que agitan y trastornan el mundo en blandas auras que nos 
impulsen suavemente a la realización del ideal humano en 
la tierra. 

E M I L I O C A S T E L A R 



Días 21 y 22 de Octubre de 1834 
E l ejército v i l , sangriento y fiero 

Del iluso don Carlos, quiso un día 
Con grande confianza y osadía 
Castigar a la invicta Cenicero, 
Y a la iglesia se acerca placentero 
Con miles de hombres, los que a sangre fría 
Queman altares a infernal porfía 
Y pretenden quemar al pueblo entero. 

Cuarenta voluntarios solamente 
Cerrados en la iglesia se defienden; 
Forman sus rebellimes y se estienden 
Esperando al carlismo irreverente. 
Este se considera prepotente, 
Penetra, y los altares que se encienden. 
Son otras tantas armas que contienden 
En favor de la causa del valiente. 

Una virtuosa dama les fué enviada 
Para que su h e r o í s m o depusieran, 
Y en su ciego valor no consintieran 
Conseguir la victoria en la jornada; 
Mas aquella h e r o í n a denodada 
A sus hijos les dice, que no quieran 
Entregarse a las hordas, y antes mueran 
Entre las llamas de la iglesia hollada. 

Juran venganza santa y justiciera; 
De las armas escúchase el estruendo: 
Ya las llamas y el h u m o van subiendo 
A la torre anegando la escalera,. 
Crujen los santos en la horr ible hoguera, 
Y a la vida la muerte anteponiendo 
Quieren valientes pelear muriendo 
Y hacen pagar su culpa a los de fuera. 

Justo castigo que envió Dios mismo 
A las huestes sacrilegas y osadas. 
Pereciendo de balas abrasadas. 
Más de setenta en el terrible abismo. 
Justo castigo que envió el A l t í s imo 
A l mirar sus imágenes sagradas 
En el fuego y escombros sepultadas 
Por el feroz y b á r b a r o carlismo. 

L . C A R C A M O . 
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de la Villa de Cenicero 

Esta heroica villa se halla situada en la parte meridional 
del Ebro, de ese caudaloso río que ha sido testigo de tantos 
episodios de guerra y que sus cristalinas aguas tantas veces 
se han t eñ ido de rojo con la sangre de innumerables már ­
tires.-

Si sus 2.500 habitantes no fuesen laboriosos y trabaja­
dores; si la tierra que cultivan no fuera de una fertilidad 
exuberante, no se podr ía concebir que pagasen 55-ooo pese­
tas de con t r i buc ión sin que queden en la miseria como otros 
pueblos de E s p a ñ a . Pero Cenicero paga sus tributos re l i ­
giosamente. 

E n el año 1766 contaba este pueblo con 217 vecinos y 
solo pagaba 500 reales de con t r i buc ión , y como entonces se 
hab ía reducido y no contaba tantas almas como años atrás , 
los habitantes de Cenicero suplicaron al rey D. Carlos I I I 
que les rebajase los tributos. Ahora t a m b i é n cuenta con 
menos vecinos que el año 1892; la crisis que desde esa fecha 
atraviesa es verdaderamente exasperante; grandes pedriscos 
y calamidades m i l han agobiado a este pueblo honrado, tra­
bajador y sufrido. 

¿Cuál es el origen del nombre de Cenicero? E l origen 
de su nombre es debido a que los pastores de Nájera se reu­
n ían en las inmediaciones del Ebro, en cuyo paraje hac ían 
grandes hogueras, produciendo por consiguiente un enorme 
m o n t ó n de ceniza, y cuando los pastores de dicha ciudad de 
Nájera q u e r í a n citarse con otros de las cercanías, les decían: 
«Ta l día nos veremos en el Cenicero.» (1) Claro está que 
después tal vez esos mismos pastores ser ían los pobladores, 
puesto que edificarían corrales y casucas donde poder gua­
recerse ellos y su ganado. 

N o se puede precisar la fecha en que Cenicero tuvo sus 
primeros habitantes; pero es de creer que se empezar ía a po­
blar antes de la invas ión de los á rabes , puesto que D . Angel 
Casimiro Gobantes dijo en el Diccionario geográfico h i s tó ­
rico de la Academia: «Cuando vieron los á r a b e s a D. A l ­
fonso I victorioso en Briones, Cenicero y Alesanco, a las 
puertas de Tr ido, llevando todo a sangre y fuego... etc.» 

Como quiera que Cenicero fué una aldea que pertene­
ció a la iur i sd icc ión de Nájera, y como esta ciudad fué corte 

(!)• Cuando Zumalaoárregui entró en Cenicero dijo: «Cenicero... Ceniza. 
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de los reyes de Navarra y pob lac ión en que propios y extra­
ños ten ían puestos sus ojos, es evidente que por ella se han 
librado muchas batallas en los campos de Cenicero, y que 
esta aldea fué dominada por los á rabes hasta el a ñ o 980 en 
que don Sancho Garcés se a p o d e r ó de Nájera , perteneciendo 
por consiguiente t a m b i é n Cenicero al reino de Navarra 
hasta el i.0 de septiembre de 1054 en que don Garc ía I V de 
Nájera y su hermano D. Fernando I de Castilla dieron la 
célebre batalla de Atapuerca, en donde m u r i ó el primero, 
por cuyo mot ivo en t ró en Nájera triunfante D . Fernando, 
llevando el cadáver de su hermano, que lué sepultado con 
gran pompa en la entonces catedral de Santa María la Real. 
Fernando I aunque dejó el reino de Navarra al hijo de don 
García , su sobrino, conservó para sí la ciudad de Nájera y 
demás aldeas, que desde entonces no volvieron a pertenecer 
a los reyes de Navarra. 

E n el a ñ o 1465 el rey D . Enr ique I V , d o n ó al conde de 
Trev iño la ciudad de Nájera con las aldeas de Cenicero y 
Tr ic io . Este conde, llamado D . Jorge Pedro iManrique deLara 
y Cá rdenas , rec ib ió este obsequio por servicios prestados al 
rey, va l iéndole a d e m á s el t í tu lo de Duque de Nájera. (1) 

E l 7 de agosto de 163^, el rey don Felipe I V hizo vil la 
a Cenicero, de cuya carta-puebla entresacamos el siguiente 
párrafo: 

«... y permito y quiero que p o d á i s poner en la dha 
Villa de Cenicero y su termino y dezmeria orea. Picota 
y las otras insinias de Juridición que se han acostumbra­
do por lo pasado y se acostumbra por lo presente poner 
en las otras villas que tienen y usan juridición alta baxa 
mero misto imperio en la instancia y que por esto y todo 
lo demás contenido en esta mi carta en las partes donde 
tocare se os guarden las preheminencias xenciones pre­
rrogativas comunidades que se guardan y han guardado 
a las otras villas destos Rey nos que han gogado y go­
zan de la dicha exempción y Titulo de Villa sin que en 
todo n i en parte os pongan n i consientan poner duda n i 
dificultad, antes os defiendan cvnserben manutengan y 
amparen.» 

E l Rey don Carlos I I I m a n d ó una real carta con fecha 
14 de marzo de 1766, en que decía, que las elecciones se ha­
rían el día de San A n d r é s y que para elegir los alcaldes or-

(1) En el presbiterio de la iglesia de Santa María la Real de Nájera, al ladó del 
evangelio, se levanta un magnífico sepulcro de piedra sembrado de escudos de armas 
primorosamente cincelados, y en él descansan las cenizas del primer Duque de Náje­
ra, llamado por excelencia el duque Forte. Fué virrey y murió en el año 1522. 
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dinarios,' se h a b r í a n de nombrar cada año cuatro personas 
del estado a quien tocase, y de ellos los dos primeros que 
saliesen, que se p r o p o n d r í a n ai Duque'de Nájera para que 
eligiese la una de ellas. 

E n el a ñ o 1609 d o n ó don Felipe I V a Cenicero 8.000 
fanegas de tierra en el t é r m i n o de Larraz y la Verde, a cam­
bio de u n p r é s t a m o de 4.000 ducados que esta vil la le hizo 
a dicho rey. 1 ' ' : 

Por los años i.$oo a 1 800 existió ú n a ermita llamada 
San Cr i s tóba l , enclavada en las orillas del Ebro , en cuyo 
templo se r e u n í a n los nobles de Cenicero para tener sus 
juntas, con él fin de gobernar y d i r ig i r el pueblo. De esta 
iglesia no hay n i n g ú n vestigio, pues vendido el terreno en 
tiempos de la ú l t i m a guerra c iv i l , se han edificado viviendas 
y bodegas, hab i éndose visto al hacer las excavaciones osa­
mentas y esqueletos metidos en sus sepulcros y recubiertos 
con losas, y hasta sé encon t ró u n cadáver con un anillo en 
u n dedo. Es de creer que alrededor de la ermita de San 
Cr i s tóba l hab í á u n Cementerio, por cierto bien ventilado y 
con unos muros idént icos a los que hoy existen al pie de la 
ermita de Nuestra S e ñ o r a del Valle, terreno que se halla 
situado encima del Ebro , y que t a m b i é n ha sido Camposan­
to, sirviendo en la actualidad'de paseo púb l i co . 

Desde el a ñ o 1557, Y en e' lugar donde se hallaba la 
ermita .de Santa Ana, al borde del camino de Nájera , hay 
•una ar t ís t ica cruz que es la Picota de que Felipe I V hace 
m e n c i ó n en su carta, en donde se colgaban las cabezas de 
los ajusticiados, para escarmiento del pueblo y del caminan­
te. Esta crUz:que, está sostenida por arrogante columna, 
que ostenta en la parte superior los doce apóstoles , sirve 
de^de el año 1768 para finalizar el calvario el día de Viernes 

• N o se sabe de. cierto cuando se ,edificó la actual parro­
quia de San Mar t ín , porque aun cuando los nobles de Ce­
nicero en el añu 1318 trataron de construirla, no se puede 
precisar la fecha por haberse quemado el archivo, parroquial 
el año 1834, cuando los milicianos se encerraron en el tem­
plo. : - V 

De este hecho de armas no h a b l a r é una palabra, ún ica ­
mente t r ansc r ib i ré lo que de él han hablado algunos histo­
riadores: 

v «Zumalacá r r egu i no quiso retirarse de la ori l la del 
Ebro sin castigar al pueblo de Cenicero, vi l la de unos 300 
vecinos, a. tres leguas de la capital, nombrada de la Rioja, 
en la carretera de Burgos, que se había singularizado por 
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su decisión a favor de la causa de la reina. A su aproxima­
ción, lo^ urbanos se encerraron en la iglesia. Z u m a l a c á r r e -
gui para obligarlos a rendirse, p r inc ip ió a quemarles las ca­
sas, y viendo que^apesar de esto y de las m á s crueles amena­
zas y lisonjeras promesas, continuaban: la defensa, a r r i m ó 
gran porc ión de combustible al pie de la iglesia y le p r e n d i ó 
fuego, cayendo sobre ellos las balas a centenares por minutOj 
y aquellos esforzados riojanos .prosiguieron impáv idos M I 
defensa. Transcurrieron así veintiséis horas de incesante l u ­
cha, al cabo de las cuales, temeroso Zuma laeá r r egu i que 
acudiese alguna columna de L o g r o ñ o , a b a n d o n ó la empresa 
y repasó el E b r o . » , i I . :, • i ; > ; j i •. - '< 

(De la Historia General de E s p a ñ a , por el Padre 
Juan Mariana.) 

«Los habitantes de Cenicero, sorprendidos casi por los 
facciosos que entraron en el pueblo, apenas tuvieron t iem­
po para refugiarse a la torre en n ú m e r o de unos cuarenta 
urbanos, contestando a la i n t imac ión que se les hizo de ren­
dirse, que no lo pe rmi t í a su honor y que p o d r í a n iquemar 
sus casas y atrepellar sus familias; pero que esto sería inu t i l - i 
mente, pues ellos no entregaban las armas. P a s ó el t é r m i ­
no prefijado, y cuando creían que todo el grueso de la fac­
ción fuese contra ellos, vieron presentarse, como parlamen­
tario, al coronel de los guias de Z u m a l a e á r r e g u i , y con él a 
la madre de los urbanos encerrados, llamados don Luciano 
y don Félix Bastida (con la circunstancia de que uno de 
ellos dejó el lecho en que estaba postrado por el cólera) para 
int imarlos que si no entregaban sus^hijos y. c o m p a ñ e r o s las 
armas, la p o n d r í a n a ella con sus. familias al frente para que 
recibiesen los primeros tiros,que se disparasen en su defen­
sa. Esta matrona, é m u l a de las m á s célebres de Grecia y 
Roma,, hizo el siguiente razonamiento; a aqüe l los valientes:-— 
Hijos míos , esta gente me ha obligado a que venga a i ndu ­
ciros a que ent reguéis las armas: yo no os aconsejo tal cosa, 
y si me traen con vuestras hermanas,! - matadnos antes que 
rendiros. - ñ ; > ; . . t, ; 

Tal heroicidad no fué infructuosa, y si b ién el pueblo 
quedó destruido, los valientes urbanos que se hallaban en­
cerrados en la torre, consiguieron salvarse, causando una 
gran p é r d i d a a sus enemigos, y mereciendo después pre­
mios seña lados en a tenc ión a su heró ica defensa, por parte 
de la reina, por quien se sacrificaban. A d e m á s de estos 
premios, que ya les indemnizaba de . las pé rd idas sufridas, 
en la capital de la m o n a r q u í a y en otros puntos se abrieron 
suscripciones, cuyo producto fué en t regado .» 
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(De la Historia de la Guerra c iv i l de E s p a ñ a ) . 
« C a d a vez m á s animoso Z u m a l a c á r r e g u i , se dispone a 

invadir la Rioja, s iéndole tanto m á s necesaria esta expedi­
ción, cuanto que en ella pod ía proveerse de objetos úti les a 
sus tropas, amenazadas de completa desnudez para el p r ó ­
j i m o invierno. Atrevida era la empresa de apoderarse de 
la fábrica de p a ñ o s de Ezcaray, pero el e s t ímulo era grande. 
Hizo al intento u n movimiento simulado burlando la v ig i ­
lancia de las tropas, vadeó el Ebro por Tronconegro, ahuT 
yentando su vanguardia u n destacamento de caballer ía que 
se le opuso y que t r a s to rnó su plan, (salvando la fábrica de 
p a ñ o s y ob l igándo le a repasar el Ebro y volver a las mon­
tañas , 

Nuevamente acomete esta empresa y de nuevo se frus­
tra, d e p a r á n d o l e la suerte u n encuentro que le indemniza 
con usura del malogro de su p ropós i t o . 

L a escolta de un convoy que desde Casalarreina iba a 
L o g r o ñ o , t ropezó con la vanguardia carlista que acababa de 
pasar el Ebro , la cual cargó reforzada sobre la infanter ía , 
que se poses ionó de una p e q u e ñ a altura junto a Fuenma-
yor; atacados con e m p e ñ o , la abandonaron, y en vez de i r a 
unirse con su caballer ía , siguieron el camino de Navarrete, 
por el que al descender de la altura v iéronse obligados a 
rendir las armas. 

Dos escuadrones carlistas corrieron en seguimiento del 
convoy y, cuando apenas distaba media legua de L o g r o ñ o , 
d i é ron le alcance los tres escuadrones liberales, les hicieron 
frente y desordenaron con pe rd ic ión de su jefe Amusquivar , 
de resultas de una caída de caballo. Llega Z u m a l a c á r r e g u i 
en aquel desconcierto de su gente, logra reunir cincuenta 
jinetes y corre con ellos a rienda suelta sobre la escolta que 
les espera firme. Una carga impetuosa de lanza r ó m p e l a 
primera fila; la estrechez del terreno contribuye a la confu­
sión y desorden, siendo el resultado quedaren poder de Z u ­
malacá r r egu i los dos m i l fusiles que conduc í an las galeras, 
los que puso en salvo aquella misma noche, env iándo los al 
otro lado del Ebro . 

D e b i ó Z u m a l a c á r r e g u i esta victoria a los seis primeros 
lanceros, que con temerario arrojo cayeron sobre los libera­
les, y les p r e m i ó para estimular a los d e m á s . Se portaron 
bien pero su jefe les d ió el ejemplo yendo a la cabeza. 

Las lanzas carlistas contr ibuyeron poderosamente a este 
t r iunfo; la caballería liberal solo tenía sables. 

Enorgullecido Z u m a l a c á r r e g u i se di r ig ió a Cenicero, 
cuyos urbanos viendo la imposibi l idad de impedir la entra-
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da en la pob lac ión de los carlistas, por ser abierta y no tener 
por consiguiente defensa, y no queriendo entregar las armas 
que la reina les confiara, se dir igieron a enceirarse en la to­
rre de la iglesia. 

A l avistarlos el invasor comenzó el tiroteo contra la 
torre, in t imando la rend ic ión , que fué contestada a balazos 
por aquellos valientes que juraron perecer antes que ren­
dirse.' 

Heridos en su orgullo los carlistas, se desbandaban por 
el pueblo y prenden fuego a las casas de los defensores de la 
torre. Cuando estos pudieron presenciar aquel espectáculo 
aterrador, cuando las llamas les presentaban la pé rd ida de 
sus hogares, de su fortuna y quizá de sus familias, les i n t i ­
ma de nuevo la r end ic ión el general carlista. Esta propues­
ta les pareció u n insulto, y su contes tac ión fué, que no se 
entregaban a incendiarios, redoblando al mismo tiempo 
su valor, hicieron m á s e m p e ñ a d a la resistencia y ya no 
a t end í an m á s que a los impulsos de su corazón enardecido. 

Exasperado Z u m a l a c á r r e g u i y viendo que nada pod ía 
conseguir por el terror, apeló a la dulzura; pero los liberales 
desoyeron lo mismo las amenazas que las promesas dadi­
vosas: Z u m a l a c á r r e g u i entonces m a n d ó aplicar combustibles 
a la torre para sofocar a sus defensores con el humo o ani­
quilarlos con las llamas. 

H a b í a n pasado veintisiete horas y temeroso el jefe car­
lista de que acudiese alguna columna en auxil io de Cenice­
ro, levantó su campo incendiario, dejando montones de 
ruinas y cenizas, y llenos de inmarcesible gloria aquellos 
pocos Valientes que con tanto h e r o í s m o sabían cumpl i r su 
juramento. 

E l partido liberal ce lebró debidamente u n hecho tan 
grande; la reina gobernadora m a n d ó se colocase en el real 
pat r imonio a los heroicos defensores de Cenicero que lo so­
licitasen, y la historia les consagró un eterno monumento 
en sus páginas . Cenicero a d q u i r i ó desde entonces u n re­
nombre imperecedero, por m á s que fuese contra españoles 
sin e m p e ñ o . » 

(Historia de E s p a ñ a , de Pirala.) 
A u n existen pruebas fijas de aquella lucha tan desigual; 

todavía se puede ver la torre acribillada a balazos. La iglesia 
q u e d ó reducida a pavesas; la mi tad de las piedras quedaron 
calcinadas. E l ún ico atr ibuto religioso que se salvó fué una 
pesada cruz de roble que por aquel entonces servía para que 
la imagen del Redentor estuviese enclavada durante las siete 
palabras el día de Viernes Santo. Aquel s í m b o l o del cris-
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tianismo, que t a m b i é n conservaba grandes huellas de fuego 
terrible, ha servido hasta hace pocos a ñ o s para llevarla los 
mozos en las procesiones de Semana Santa. U n Ayunta­
miento poco entendido en cosas de m é r i t o , en vez de colocar 
esta cruz en un lugar preferente del templo, m a n d ó aserrarle 
los brazos abrasados por las llamas,, la p in ía r rageó y así 
q u e d ó satisfecho de haber hecho de una cosa mala otra 
buena ( i ) . 

Esta parroquia t a rdó veinte años en abrirse al culto 
desde que sufrió los horrores del fuego Así lo demuestra 
una lápida que hay a la izquierda de la puerta principal que 
dice: Incendiada año 1854 y otra a la derecha con esta 
otra inscr ipc ión: Rehabilitada año 1854. 

A u n se distinguen perfectamente las piedras viejas de 
las nuevas en la iglesia. 

A todos los valientes que hicieron la defensa de la torre 
les r e c o m p e n s ó la reina doña Isabel I I con unas medallas de 
oro en forma de estrella, representando un castillo cada ra­
dio. E n el centro del anverso tiene u n precioso esmalte en 
el que se lee : 

A L©S MlFiNl i©I Í lS P l CilNinCil© 

E n el reverso se ve la torre y la iglesia despidiendo'lla-
mas y alrededor se lee en unas letras incrustadas: 

A L A C O I N l i T ^ l M a ^ Y ¥ A L © 1 R 
La parte superior de esta medalla ostenta una corona 

de laurel, simbolizanzo la gloria. 
E n muchos puntos de Europa y las Amér i ca s se abrie­

ron suscripciones con el objeto de indemnizar a los veci­
nos de Cenicero. 

Según cuenta la t rad ic ión , gran parte de lo recaudado 
se evaporó en el camino. 

Por aquel tiempo se puso el nombre de Cenicero a una 
de las calles m á s céntr icas de Madr id , nombre que a ú n 
existe en la vi l la y Corte. 

E l malogrado presidente del Consejo de ministros, don 
Salustiano Olózaga , regaló a esta iglesia siete altares proce­
dentes del convento de San Francisco de la ciudad de Náje-

(1) La causa de haber dejado la cruz irás pequeña fué porque algunos devotos 
hacían alarde de pulso, llevándola a paso de tortuga, por cuyo motivo se agrupaba el 
público, so desordenaba la procesión y a veces había escándalos. 
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ra, convento que fundó en el año 1600 doña Aldonza Man­
rique de Lara, de la familia del Duque de Nájera . 

E l general don Baldomero Espartero t a m b i é n regaló 
grandes y muchas alhajas de oro y plata, procedentes de los 
botines de guerra, de las que han desaparecido la mayor 
parte. 

Cuando don Manuel Bastida legó a este pueblo cuatro­
cientos m i l reales nominales para dar carrera a jóvenes estu­
diosos, t a m b i é n obsequ ió a la iglesia con un gran cuadro 
que representa al patrono de ella, San Mar t in partiendo la 
capa con Cristo. A los milicianos nacionales t ambién jes 
hizo un obsequio de catorce m i l reales ( i ) . 

E l respeto y la venerac ión que se ha rendido a la igle­
sia y torre de esta vil la ha sido grande; tanto es así que des­
de aquella fecha gloriosa, cuando pasaba algún regimiento 
con música al lado del templo, el jefe de la fuerza mandaba 
tocar la marcha Real. T a m b i é n el obispo de Calahorra dió 
pruebas de afecto a nuestros valientes milicianos, puesto que 
p id ió dos hijos de éstos de los m á s pobres, con objeto de 
darles carrera y la educación necesaria. 

Hasta el mismo Zumalacá r reg i tuvo frases lisonjeras 
cuando.ponderaba por Navarra la entereza y el valor de los 
urbanos de Cenicero. No solo esto sino que cuando este 
caudillo carlista al salir de este pueblo y al d i r ig i r la vista 
por ú l t i m a vez a la humeante torre, tal vez arrepentido de 
su obra exclamó d i r ig iéndose a nuestros héroes : 

«•Bien merecen esos valientes ser premiados. S i co 
sa mía fuera, no echar ía en olvido su heroicidad.» 

E l mismo año 1884 formaron los urbanos la sociedad 
actual, celebrando desde entonces anualmente una fiesta cí­
vico-religiosa los días 21 y 22 de octubre. Así lo hizo cons­
tar el urbano don Manuel Caballero en un per iódico logro-
ñés t i tulado £r//?Z>ro en u n ar t ícu lo t i tulado Un recuerdo 
a lo pasado, ar t ícu lo que se pub l i có en octubre de 1862. 

Los valientes que inmortal izaron a Cenicero fueron los 
siguientes : 

Comandante de ios milicianos, don Manuel Olarte 
Caballero; Capitán, don Felipe Artacho; Teniente, don A n ­
drés Bujanda; ,4/7er^z, don Félix Bastida; y los señores don 
Luciano Bastida, Manuel Caballero, Ensebio Sales, An to ­
nio y Pablo Bujanda (hermanos del Teniente), Nicolás Si-

(1) Don Martín Bastida era administrador del patrimonio de Isabel I I . Duran­
te la última enfermedad que tuvo se le ocurrió mandar hacer una lápida con todos 
los títulos que poseía y que diría: «Falleció el de Agosto de 1873»- E l 23 del mis-
mo mes y año murió. 
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m ó n Felipe, Pedro y Luis Artacho, Mariano, Florentino ^ 
Saturnino F e r n á n d e z de Bobadilla, Pedro Moreno y su hijo 
Pedro Moreno Sa laño , Florentino Rodr íguez , Prudencio 
Rodr íguez , Pedro Bacigalupe, An ton io Chavarri, Anton io , 
Alejandro y Francisco Sáez, Eleuterio y Dionisio Angulo , 
A n d r é s Vicente, Eustaquio González , Pedro González , Ma­
nuel Ogueta, Santiago Montoya, Vicente Rubio, Manuel 
Anguiano, T o m á s Sáenz, Esteban Sáenz, Gregorio Lacorza-
na, Celedonio Fr ías , Nicolás Anguiano, Angel Sotés , A n d r é s 
Díaz, Alejo Mar t ínez , Vicente Sáez, Manuel Campo, Manuel 
Chavar r í a , José Diez, Manuel de Miguel , Gabino C á r c a m o , 
Manuel Veíasco, Tr i fón Hermosil la , J e r ó n i m o García , José 
Gamarra, Blas del Campo, Pedrp Solar, Ju l i án Frías, José 
Pardo y Ecequiel López . 

De estos, treinta y nueve eran urbanos, los d e m á s de­
pendientes del resguardo. 

T a m b i é n estuvieron las he ro ínas d o ñ a Benita He rnáez 
de Bastida y d o ñ a Benigna Angulo , esposa del Alcade don 
Mariano Bobadilla, mas un anciano de setenta años llamado 
don José Vel i l la , que con sus oportunos chistes animaba al 
combate y endulzaba a lgún tanto aquellos ratos amargos. 

Los jóvenes Fernando Mart ínez , Juan Bautista Artacho, 
Gregorio Iñ iguez , Ignacio Pardo, Severo Chavarri , Antonio 
Sáez, Florencio Gamarra, Domingo Hermosil la y Gregorio 
Artacho, t a m b i é n se encontraron en la torre apesar de que 
algunos, como el ú l t i m o , solo contaban catorce años . 

Después de la victoria dieron gracias a Dios celebrando 
una fiesta religiosa en ía basílica de Nuestra Señora del 
Valle, en donde se predicó u n s e r m ó n . 

E l pueblo de Madr id se p o r t ó m u y bien, pues a benefi­
cio de nuestros héroes , o rganizó funciones de teatro y hasta 
escribieron allí una comedia alusiva a aquella famosa de­
fensa. Particularmente obsequiaron con esplendidez a nues­
tros urbanos cuando alguno de ellos fueron a la ( orte a so­
licitar empleos, cosa que se les concedió enseguida. Uno de 
ellos don Nicolás Artacho, que era alto como un gigante, 
en t ró en una zapater ía para comprar unas botas; el d u e ñ o 
del establecimiento se ex t rañó no solo de la altura de aquel 
buen señor , sino que t a m b i é n de la enormidad de sus pies. 
T a n largos eran, que el zapatero no pudo darle botas a su 
medida. El maestro miraba al hombre de arriba abajo, y 
por fin se atrevió a preguntarle que de q u é país era. Cuan­
do don Nicolás le dijo que de la Rioja, al Crispin se le en­
sanchó el corazón y le dijo : —Pues en u n pueblo de por 
allá, llamado Cenicero, ha habido una acción tremenda. Por 
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Madr id no se ha hablado de otra cosa. Desde la torre de 
aquel pueblo, unos cuantos milicianos han hecho una glo­
riosa defensa contra los carlistas 

D o n Nicolás le dijo sonriendo : Y o soy de ese pueblo. 
—¿De veras? 
—Sí , señor , y soy uno de los urbanos que estuvieron 

en la torre. 
—Usted me engaña . 
— No, señor , precisamente vengo a solicitar una admi­

nis t rac ión de Rentas estancadas, por lo que la Reina nos .ha 
dicho que solicitemos lo que a conciencia creamos que po­
demos d e s e m p e ñ a r . 

E l zapatero se volvía loco; l l amó a todos los de su casa 
y presen tó a u n hé roe de Cenicero como él decía. M a n d ó 
que don Nico lás les contar ía todo lo de la lucha tan tre­
menda, cosa que re la tó con todos sus pelos y señales, mien­
tras que aquella familia le escuchaba con la boca abierta. 

Por fin aquel zapatero lo llevó por todo Madr id , pre­
sen t ándo lo a todo el mundo y cosa que no es i ara tra­
tándose de madri leños; ; ;don Nicolás Artacho se vistió de pies 
a cabeza sin que le costase un cén t imo . U n sombrerero, un 
sastre y otro zapatero le regalaron las prendas que él que r í a 
comprar para presentarse decente ante los personajes. Los 
maestros decían que se creían m u y orgullosos conque un 
hé roe de Cenicero aceptase su p e q u e ñ o obsequio. 

A d e m á s de haber sido este pueblo cuna de héroes , tam­
bién han nacido en él otros hombres célebres tales como los 
que a c o n t i n u a c i ó n se expresan : 

F r a y Juan . de Montcmayor, docto jesuí ta , confesor 
de la reina d o ñ a Margarita. F u é general de su re l ig ión, va­
rón de excesiva prudencia, escribió varias obras de Teolog ía , 
asistió a la colocación de la primera piedra del famoso cole­
gio de Salamanca, en u n i ó n del Obispo de Calahorra don 
Francisco Mendoza. M u r i ó en Salamanca el 19 de marzo 
de 1841. 

E l padre Esteban Cantón , escribió una obra t i tu la­
da «E/ Templo de Sa lomón». E n ella consigna ser de Ce­
nicero. F u é jesuíta y m u r i ó en 1649. 

E l padre Pedro ArftíbaJ, T e ó l o g o de ingenio y vi r ­
tud. Nació en 1559. Ingresó en la c o m p a ñ í a de Jesús en 
1579- Fué profesor de Teología en las Universidades de 
Alcalá, Salamanca y Roma. Dejó escritos dos tomos de 
Comentarios en la primera parte de Santo T o m á s . M u r i ó 
en Salamanca el 13 de septiembre de 1608. 
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íjb •.iDjOii-;Frano;lsca.;Mar.í.íncí. .Obispo dé Gana.rias/Car-
• tageoa.y M m L PVé ̂ oiegial,,. artista . y teólogo en el mayor 
de San Ildefonso v llegó a catedrático de Prima. Murió en 
^ d e no-vieitihíe.de,•lóiy^' Ŝ .-J-e .dió -sepultura en la Cate­
dral de Jaén. 'Deió a la villa de Cenicero la§ reliquias de 
los mártires Santa Dada, San Castor y San Liberato, -patro­
nes del pueblo. i > 

Ilusfrísfmo scfíor don Fcrrigiwdó Ncsfares, Mar­
qués d é l a 1 lino josa. 'Del Consejo y Cámara del tiempo de 
Carlos IV. Secretario de; órdenés-'y 'después camarista de 

,.,,„„. Don Juan, josé- ^^lazar y^pnt iveros , Poeta de re­
conocido mérito. Estudió gramática en Nájcra., filosoiia en 
Burgos y teología en Yalladolid, Salamanca y Alcalá. , Reti­
róse después, a Cenicero donde se ordenó,de sacerdote. Fué 
en este pueblo, beneficiado y abad de„ Calahorra.. Persegui­
do por la fortuna fué, a Madrid, donde, publicó un tomo de 
«Poesías Varias» con un ,epi logóle aioticias históricas sobre 
la Rioja y sucesos de .España hasta la. época de Felipe V. 

Excclení í s i ino Siefior don Luciano Besiida Hcr-
•itóe&t •.«si!S;:Jié.rQe--' tími-biéii-'vpació; en Cenicero el día 8 de 
enero de 1812. En la ^Historia de i a Rioja •> figura como 
uno de los hombres célebres de esta villa;-justo es que yo k 
coloque hoy en el lugar que le corresponde. , , 

• , Estudió en Oñate e| bachiljerato y terminó en.Madrid 
/la caji^ra de leyes,: •Siendo; .estudiante y cuándo cóntaba 
22 años de edad, ocurrieron ríos.: memorables.'acQmecünien-

49§, que. hoy .conmempramos,, portándose este miliciano vá-
terosamente, como lo .justifica- el relato , del •Cp.majodante.-y 
una extensa reseña de los sucesos de la torre, que .escribió, ej 
•párroco', de-aquél tÜé.ipp'o.en el •n.ún^ero,- 191 del. diário.ma­
drileño titulado «La Abeja)) corresponcliente al día 11 de 
noviembre de 1834, - ,„ .<:' ' . . • 
•'• .'Su hermano don Félix, que era'alférez de milicianos, 
fué premjado por. ̂ u valor yaliéíidole,el qpdplgo dé'Ádmi-

•ñist i 'ádórdel-^atnmojib• <le'' la". reift.ál'!Isábél • IT; étf el Real 
sitio de San Ildefonso. -! • (; . ' V: . • 

Don Luciano también obtuvo fiista- recompensa, pues 
.£0?egw^a:.gi4eA.tei-iMjtó.ia carreira-, .«fué*•«otíibrado"tejiente 
fi^caFa^fe lá, A%die.n¡C:ia de Oviedo. • Enseguida, pasó con el 
íTaismQ:'eá;rgOía;T!á Coruña, ¡donde conquistó gran renombre 
con. motivo,,de la célebre causa.d£ «El hombre Lobo», Por 
^Mft^ot^;¡#ín0©MaEQ:n .magistrado/ de. la: Audiencia de 
Madrid, donde o t ^ í i p j^ejiós- eMebre ^ysa ¿jtrlgvó a'Ffecai 
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(fel Tribunal» Supremo, Siendo más tarde magistrado1 del 
mi'smov • 'y '•»'• '••'•'••''' '• ' ..•••¡'••-'i 6» u.BíJíüiísimHOi 

EfecriM'á; váíias obras -y colabdfó' erí 'álgunoS ;périódi:CGái 
Era caballero de la real y distinguida orden de Isabel la Ca­
tólica y de la de Garlos Wbt1 W $ S Í $ 0 é $ * $ t la tórre le 
concedió Isabel I I una cruz' de oro y el «L'áfeo de Honor» 
como a sus otros conipañ'ero's • dte'áíriírta'Si^1- '̂' ' '^1. 

Él notfíb're'de don Luciano Bastida se pronuncia en el 
Supremo con gran respeto, pues en él dejó' grfetá mérnória. 
No hace muchos meses que el Hera ídó de ÁíadHc/ le AédiL 
caba: un'c'ariñóso; recuerdo- a la par que 'ponderabá su sabia 
rectitud.' •'' ' I * ' '' ••• • * 'V-v- <^t9ttiiítt !!> o<o úb&i&ñs-e 

En una de las ocasiones, en que vino a pasar uná tém­
pora da a su püeblo. natal el malogrado'••.hÍ)Qí'.de,»(le^iSaero, 
don Estanislao del Campo, que etttouceáieráVestudiantfi^lei 
dedicó' Una.pieza musical eu,1a serehata^ que ,le idierau^a su 
llegada sus queridos,amigos. iBviÁitóQ na bia^W*?^ 

He aquí-.parte de ,1a, letra,, que tanibicn, pertenecía.al 
mismo señor del Campo': éX'hX«As y \?cvt t» «Wl 

Salud al hombre que por norte lleva . , • , 
La honradez, la prudencia y la'cordura.' 
¿Habrá quién de su fama dudar deba? . 

' : ' ¡Necia locura! '' i * • ¡j-.. 

Hijo ,del pueblo, por eí pueblo ansioso.., 
Trabajó con ardor y noble,celo, . . . . 
Y hoy el pueblo le aclama fervoroso • ", . ... 

¡Grato consuelo' ] • . . . . . ./ 

Víctores mil tu patria te dedica . .x,;' t m i 
• • '.. Queauenos no-*merece el quá,es valiente,; 

Y todo a su.deber lo sacrifieai., • Í„-; , ;.; : . H a 
Y alza su frente. • • , . 

Con Jos brazos abiertos te recibe , : ' • nu • • • 
El pueblo en que naciste, y confía • : tJs*. 
Que el amor a la patria que en tí vive ¡AI; • te 

Será su guía. ' :¡U)4[m?. h ' íü ••J'. 

Los padres de don Luciano Bastida fueron don'Tadeo, 
que fué Contador del Crédito público, en Burgos y doña 
María Benita, imponderable heroína de los días méiúorables 
2i y 22 de octubre S t ^ j ^ ^ ' •• ? « 
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D e s p u é s de aqué l rasgo verificado por ella y que tal vez 
con t r ibu i r í a a la victoria, el pueblo entusiasmado la aclama­
ba con cantares, de los que reproduzco uno para muestra: 

Que viva d o ñ a Benita 
la que s u b i ó al rebel l ín , 
donde les dijo a sus hijos: 
« F i r m e , firme, hasta mor i r . » 

D o n Luciano era consuegro de la malograda y célebre 
escritora gallega doña Concepc ión Arenal , cuya gloria espa­
ñola vivió en este pueblo algunas temporadas. 

E n el cementerio general de la C o r u ñ a hay u n nicho 
seña lado con el n ú m e r o 409, en cuya lápida se lee lo s i ­
guiente : 

Aguí yacen ¡as cenizas del Excelentísimo s e ñ o r don 
Luciano Bastida Hernáez . 

Ministro que fué del Tribunal Supremo de Justicia. 
Fal lec ió en Ponferrada el 22 de noviembre de 1872, 

a la edad de 60 a ñ o s y sus restos fueron trasladados 
en 10 de agosto de 1879. 

Le a c o m p a ñ a n los de sus hijas Mar ía Rosario, Ma­
ría del Valle y Luciana. 

/?. /. P. 
Sí , y descansen en paz todos aquellos valientes que en 

u n i ó n suya hicieron que Cenicero ocupase letras de oro en 
las columnas de la historia. 

Para cuando llegue este folleto a manos de los lectores 
ya habremos inaugurado u n modesto monumento erigido a 
la memoria de nuestros heró icos urbanos. 

Este recuerdo se ha colocado en la plaza donde se halla 
situada la fuente que se hizo en tiempos de Carlos I V , el 
año 1897. 

E n el sitio donde se halla, estuvo plantado el árbol de 
la Repúb l i ca , todo el t iempo que d u r ó en E s p a ñ a aquella 
forma de gobierno. 

E n el segundo cuerpo del frontispicio del monumento, 
se ve u n art ís t ico grupo donde se destacan cincelados admi­
rablemente, los escudos de armas de E s p a ñ a y de Ceniceio; 
corona real que corresponde a ambos escudos. Una rama 
de laurel s í m b o l o de la Gloria , otra de roble simbolizando 
la Fortaleza y están unidas con u n lazo leyéndose en una de 
sus cintas : 

21 y 22 de octubre de 1834 
y en la otra : 

25 de octubre de 1897 
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En la parte superior del grupo se lee en una cinta : 
/ Gloria a los héroes de Cenicero ! 

En otros costados se ven coronas de siempre-vivas. En 
la cara principal del tercer cuerpo hay una sentida dedicato­
ria a los milicianos y en los otros costados se leen en letras 
de oro los nombres de aquellos valientes, inclusos los de 
doña Benita y doña Benigna. 

El monumento mide más de seis metros de elevación y 
lo corona la estatua de la Libertad, en cuya diestra ostenta 
un foco de luz eléctrica. 

Está cerrado con una bonita verja y dentro se cultiva­
rán flores variadas. 

Desde hoy se llamará esa plaza Plaza de la Libertad. 

El escudo de armas de Cenicero ostenta corona real, un 
castillo con dos brazos armados, laurel y varios atributos de 
la guerra antigua y moderna. 

¡Hora es de que ese castillo sea sustituido por la glo­
riosa torre! 

Aurelia no A riacho C á r c a m o 
Cenicero y octubre de 1897. 

P E N S A M I E N T O S 
¡Loor a aquellos nuestros antecesores que tan heroica­

mente se defendieron en la torre de la iglesia de Cenicero 
contra las huestes de Zumalacárregui, y que tan alto ejem­
plo de amor dieron hacia las ideas liberales, por las que se 
sacrificaban con verdadera fe no solo su hacienda y vida, 
sino también la vida de sus seres más queridos! 

Honrando la memoria de tan invictos ciudadanos, nos 
honramos nosotros mismos. 

Plác ido Villar 
Los heroicos defensores de Cenicero, me han inspirado 

siempre respetuosas simpatías. 
P r á x e d e s M. Saga s i a 

I m a g i n é m o n o s ver por un momento la iglesia de Ceni­
cero despidiendo llamas enormes que parece que llegan al 
cielo. Hagamos que acuda a nuestra imaginación el recuer­
do de aquél día memorable en que muchos de los invasores 
quedaron carbonizados con el fuego que habían preparado 
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para exterminar a nuestros urbanos, los cuales salieron 
victoriosos de la ca^sa.clel Señor. , \ 

;Si otras infinitas causas no bastasen para creer en la 
existencia de Dios, esta sola bastaría. 

• »ÍB umb • ' • ' • ' ' • Luz Azul. '' ;' 
E l Hecho heroico de los milicianos de Cenicero,, merece 

una ipóesía seria y muy'pensada. . .. . , 
Sinebio Delgado. 

Nó hay brazo ni pechó inerte;, 
• por coráza él pecho fuerte, 

por cartuchera la faja, 
-BV.'J por machete la navaja, 

por esperanza la muerte. 
{JM-yn librp ge mypwrias.j . . J . J . V. 

. - - Cuarenta contra cinco mil 
Óüando'Uñ general cuenta los énemigos , empieza a ser 

derrotado* • íoi; •: \ ' '' • 
Luis Martínez Olmos 

'• E l día 27 del presente vest irá de gala' el liberal pueblo 
de Cenicero para conmemorar la fecha inmortal del 21 de 
octubre d,e 1834. 

Antelos recuerdos tan asombrosos que despierta ese 
día memorable, llevados a glorioso término por un puñado 
de valientes que sin medir el considerable número de car­
listas que les atacaron int imándoles la rendic ión de la his­
tórica Torre que defendían, contestaron como saben hacer­
lo los hombres de temple y corazón esforzado, que llenos 
de fe en la pura idea que perseguían, sabrían morir envuel­
tos en sus: escombros, antes qiie mancillar' su consecuencia 
liberal, y tras titánica lucha, sostenida con decis ión, entu­
siasmo y valor temerario, consiguieron cubrirse de, gloria 
en aquélla^admirable jornada,, sacando victorioso,de sus-
manos'eí rójo péndón de Castilla. . ' ' ,* ' / . .. , 

L a comis ión encargada de preparar y realizar, el feliz 
pensamiento dé erigir un panteón que conserve las cenizas 
dé tantos héroes , merece los. p láceme* más calurosos de'to­
dos los que comulgamos en la hermosa escuela democrática, 
pórque honrando la memoria de los muertos es como se. 
elevan y distinguen los vivos. 

Emilio F. Mariaca. 
' L a libertad y la pátina son hermanas inseparables. Ha­

ced que una deias dos muera, y morirá por consunción el 
género Immano. 

-i Sin l ibertád, el hombre se convierte en esclavo de sí 
mismo»./.íi ív-Kt-tiiq i i ^ ^ • • &\ i i - : • r • •• 

• Sin patria, todo perece porque la que fué su madre dejó 
de^axistirii tc\ >•'.. " J nn^ ¡ • ; < ir. u J.-I- U i ;.: i I 

• ' Jéle&foro Aíésón 



Fragmento de drama 
VIFREDO. E l sol alto; el cielo azul; 

el valle todo verdura - . ; , . , 
bajo el espléndido tul; 
y coronando la'altura 
él pino y el abedul. ! 

Seguí adelante, la aldea 
en la vega, allá muy lejos. i 
Pero es raro; no blanquea 
como siempre a los reflejos 
que manda la luz febea. 

¡Nube que encima se mece! 
¡que a veces arde con1 llama! I 
¡que ya mengua, qu|3 ya crece, 
que de repente se inflama,, 
que de pronto palidece! 

E n esto rompe la hoguera 
y se lanza a campo raso 
un jinete a la carrera; 
¡el diablo que con tal paso 
alcanzarle consiguiera! 

Rostro de tostada piel; > 
lienzo blanco y ondulante, 
negro y árabe corcel; 
un retorcido turbante, 
j un africano aquicel. 

E s el sangriento trajín 1 
de un berberisco soldado, 
o de un negro sarracín, 
que se quedó rezagado, 
y se lleva su botín. 

Hizo de un alba zurrón,, 
y las santas vestiduras 
y las cruces y el copón, 
atan manazas impuras 
en el pico del arzón. 

E l horizonte que humea; 
a mis pies sobre unas ramas, 
un pájaro que aletea, > <'. 
y en la torre de la aldea 
una cruz entre las llamas. 

Medio loco y casi ciego, 
por toda la Serranía 

';-d'é esos valles seguí luego, ' ' ' ' ' ', 
hasta que el sol ya sé hundía 

' ' ; :entre'cel'aj'es de JuZgo'. 
r ' v _ . ; JOSÉ ECHÉGÁRÁY. 



EL H I M N O DE DIEGO 

D . Rafae l R i e g o n a c i ó en Z u ñ a ( A s t u r i a s ) en e l a ñ o 1784, y a l a 
edad de 39 a ñ o s y s iendo u n gene ra l fogoso y exa l t ado en ideas l i b e ­
rales, m u r i ó en la horca , en la cap i t a l , de E s p a ñ a . 

Su H i m n o es c o n o c i d o por t o d o e l m u n d o . 
Es l a m ú s i c a que en tus iasma y a n i m a a los e s p a ñ o l e s . ¡Es e l 

H i m n o de Ja L i b e r t a d ! ¡Es nues t ro H i m n o N a c i o n a l ! 
L a l e t ra , q u e no es t a n conoc ida c o m o la m ú s i c a , la e s c r i b i ó d o n 

E v a r i s t o San M i g u e l , en tonces j e f e de la p l ana m a y o r de la d i v i s i ó n 
de R i e g o . . 

H e a q u í la c o m p o s i c i ó n adecuada para i n f l a m a r e l a rdor b é l i c o 
de los soldados , a u n q u e d e p l o r a b l e c o m o p o e s í a : 

Soldados, la patria 
nos llama a la lid; 
juremos por ella 
vencer o morir. 

Seremos alegres, 
va l i en te s , osados, 
con ten tos , soldados 
el h i m n o a la l i d . 

Y a nues t ros acentos 
el o rbe se a d m i r e , 
y en nosot ros m i r e 
los h i jo s de l C i d . 

Soldados, etc. 
Blandamcs e l h i e r r o 

que e l t í m i d o esclavo 
de l l i b r e y d e l b r a v o 
la faz no osa ve r . 

Sus huestes c u a l h u m o 
v e r é i s d is ipadas , 
y a nuestras espadas, 
fugaces cor re r . 

Soldados, etc. 
¿E l m u n d o v i ó n u n c a 

m á s g rande o s a d í a ? 
¿ L u c i ó n u n c a u n d í a 
m á s g r a n d e en v a l o r 
q u e a q u é l que in f l amados 
nos v i m o s de l fuego 
que escitara en R i e g o 
de p a t r i a e l amor? 

Soldados, etc. 

Esta canción repetida en tiempos de Gobiernos liberales ba sido prohibida 
rigurosamente por los Gobiernos reaccionarios-

Tolerada durante la primera guerra de Africa enmudeció hasta la revolución 
de 1868, en que sonó en Alcolea. 

(De los apuntes de D. José de Velilla.) 



C ó m o escribían los curas libe­

rales el año 1834 

Vis tas de cerca estas gentes , 5̂  h a b i e n d o o i d o hab la r a va r ios jefes 
y of ic ia les , o c u r r e n muchas re f lex iones q u e hacer sobre e l estado 
a c t u a l y la m a r c h a q u e l l e v a esta r e v o l u t i ' n ; pero m i e s p í r i t u , q u e 
a ú n no ha r e c o b r a d o la d e b i d a e n e r g í a p o r e l fuego de v e i n t i c u a t r o 
horas en q u e s i n cesar d i spa raban m á s de c i e n fusi les solo a la t o r r e ; 
e l go lpeo 5̂  t i r o s a las puer tas que no se a b r í a n a la p r i m e r a l l a m a d a , 
e l v e r m e rodeado de aque l los cosacos a m b r i e n t o s de p i l l a j e y otras 
c i r cuns t anc ia s un idas a m i escasa i l u s t r a c i ó n , no me p e r m i t e esten­
der las . 

U n a sola cosa d i r é a V . por la conf ianza q u e m e i n s p i r a n sus doc­
t r inas ; que e l no b a t i r y acabar en m u y b r e v e t i e m p o c o n esas hordas 
v a n d á l i c a s , cons is te en q u e nues t ros jefes m i l i t a r e s no saben o no 
q u i e r e n . L a i n d i s c i p l i n a e i n s u b o r d i n a c i ó n n de estas co lecc iones cíe 
h o m b r e s , i n f i n i t o s p re s id i a r io s , m u c h o s f ra i les navar ros y otros m u ­
chos que so lo a n d a n po r e l p i l l a j e , d e b i e r a n desaparecer con o el 
humo a la olsta de un cuerpo regu'ar. 

E l d í a once de este mes p a s ó Z u m a l a c á r r e g u i e l vado de T r o n c o -
negro casi c o n esta m i s m a fuerza o m a y o r ; h a b í a estado dos o tres 
d í a s sobre V i a n a y hasta e l d í a t rece , a m e d i o d í a , no v i m o s a la d i v i 
s i ó n de C ó r d o b ' q u e l a pe r s igue . V i n o m e t i e n d o m u c h a b u l l a c o n 
que e l d í a doce h a b í a andado once leguas ¿y para q u é ? para l le t rar 
a q u í c u a n d o e l e n e m i g o h a b í a pasado el E b r o por B r i ñ a s . ¡ Q u e i r r e 
s o l u c i ó n la de a q u e l h o m b r e ! en med ia ho ra d i ó t res ó r d e n e s a sus 
t r o p a l ; a l fin las h i zo andar m á s de m e d i a l egua hasta L o g r o ñ o y des­
p u é s r e t rocede r para i r a d o r m i r a B r i o n e s , dos leguas y m e d i a ; ¡ q u e 
escasez de n o t i c i a s ! ¡que ignorancia en la topvgiafia dei pai l Los 
facciosos se r i e n de los jefes actuales de nuestras c o l u m n a s : M i n a les 
da g r a n c u i d a d o . A estos n o m b r a m i e n t o s y c u a n t o per tenece a gue ­
r ra y hac ienda desean los h o m b r e s de b i e n d i r i j a n los P rocu rado re s 
sus p e t i c i o n e n no a derechos d e l h o m b r e 

¡Ah! S i esos s e ñ o r e s h u b i e s e n estado ¡a noche d e l 22 en C e n i -
. ce ro , a l l í h u b i e s e n e n c o n t r a d o derechos. Desde que empeza ron estas 
d iscus iones se ha gene ra l i zado la idea de q u e se q u i e r e o t r a vez la 
C o n s t i t u c i ó n . 

Este n o m b r e es o m i n o s o a los p u e b l o s y es menes te r que se des­
e n g a ñ e n ; s i n p u e b l o no hay c iudades y a q u í es d o n d e be mani f ies tan 
las op in iones s in r ebozo n i d i s i m u l a c i ó n : a q u í no se a d u l a . Por ú l t i ­
mo s e ñ o r e s , e l r e su l t ado de que 40 u r b a n o s ¿ q u é d i g o 40? p a s a r í a n 
pocos de 20 los va l i en t e s que , s i n hacer caso de las balas que los 
c ruzaban s in cesar, c o n u n a d é b i l t ap ia , han h u m i l l a d o a l fe roz c a u ­
d i l l o que aterra la n a c i ó n , c o m p r o m e t e a l e j é r c i t o y lo de ja a l descu­
bier to si no l o a n i q u i l a en u n m o m e n t o . 

El v a l o r de los facciosos es i n d i v i d u a l y de bando le ros , bo prue­
ba t a m b i é n hasta la e v i d e n c i a e l a taque d e l c o n v o y en e l m i s m o d í a 

A m o r los a c u c h i l l ó y d i s p e r s ó c o n menos de u n t e r c i o de caba l l e 
n a de la que e l los l l e v a b a n , y si los soldados de la Princesa no h u ­
bieran sido t an cobardes , les h u b i e r a n hecho co r r e r hasta esta v i l l a , 
apesar de l l ega r Z u m a l a c á r r e g u i o p o r t u n a m e n t e c o n u n b a t a l l ó n ; y 
s in contar con la c o m p a ñ í a de i n f a n t e r í a de la escol td , de q u i e n se 
d ice v i n o vend ido . 
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L o que aseguro a V V . po r h a b e r l o o i d o a u n o f i c i a l faccioso, q u e 
p o n d e r ó m u c h o e l v a l o r y destreza de A m o r , y v i l i p e n d i ó en es t remo 
la i n f a n t e r í a y sus of iciales como a los so ldados de la P r incesa . 

(Fragmentos de la estensísima reseña que en el diario madrileño 
«LA ABEJA» hizo con fecha 28 de Octubre de 1834 el párroco de Ceui-
cero D. Policarpo Albo.) 

Carta de "Semana" (l) 
Santa C la r a , O c t u b r e , dos 

A p r e c i a b l e F l o r e n t i n o : 
E n la p i ed ra de u n c a m i n o 
te e sc r ibo en groe a de D i o s . 

N o d i g o en p tg p o r q u e estamos 
todos los clias en g u e r r a . 
¡ R e d i o s , q u e v i d a m á s pe r ra 
en esta Perla pasamos 

Si esto es pe r l a , F l o r e n t i n o , 
q u e la venga D i o s a ver , 
q u e y o m á s q u i e r o beber 
b u e n o s t r agos de ese v i n o . 

M á s dende que v i n e a q u í 
y a no lo he güelto a p r o b a r . 
¡ A y q u e chispa he de p i l l a r 
c u a n d o v a y a p o r a h í ! 

D i l e a m i padre Pitin 
q u e m e p repa re la bo ta , 
y q u e tó b a i l a r la j o t a 
e n c i m a de u n c e l e m í n . 

C u a n d o qu ie ras contéstame, 
(s i no m a l r a y o te par ta ) 
manchas c o n v i n o la car ta , 
s i q u i e r a pa consolame. 

Q u e a q u í en C u b a no h a y morábio 
a u n q u e es g r a n d e ¡ c a r a c o l e s ! 
pe ro p los e s p a ñ o l e s 
es p e q u e ñ i t a y c o n s á b i o . 

Respeto a l o q u e m e dices 
que de a taques que t a l vamos , 

(1) Apodo de un soldado de Cenicero que pelea en Cuba. 
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d i g o q u e paice que estamos 
c o m o en caza de perd ices . 

¡ C o r r e n los mambises tales . . ! 
E n fin q u e nos pasa h o y d í a 
c o m o le pasa a G a r c í a 
c o n las l i ebres de Negra les . 

S u d o y m e l l e n o de b a r r o 
c u a n d o s i g u i é n d o l e s v o y ; 
m á s no hay pena, p o r q u e es toy 
m u c h o m á s g o r d o que N a r r o . 

Z a m p o pol las q u e camelo 
y a u n q u e n u n c a t engo u n d u r o , 
m e f u m o a q u í cada p u r o 
que a Cr i s t o le enc i ende e l pe lo . 

Las muje res son z u l ú s ; 
m á s feas q u e B a r r a b á s ; 
las de R i o j a v a l e n m á s , 
a esas Ies p ica e l parrús-

Y a s é que paice que se a rma 
g r a n fiesta en Santa D a r í a . 
¡ A y q u e bllncos p e g a r í a 
la v í s p e r a a l l á en la charma. 

Se t a m b i é n por unos cabos 
q u e va is a hacer e l c i m i e n t o 
pa p o n e r u n m o n u m e n t o 
pá los U r b a n o s t a n b r avos . 

S i aque l lo s va l i en t e s cises 
de m u e r t o s resuc i tasen 
y en la H a b a n a peleasen, 
¡ b o c a aba jo los mambises ! 

N o esc r ibo m á s p o r q u e espero 
sa l i r m u y p r o n t o a c a m p a ñ a . 
C o n q u e a d i ó s y v i v a E s p a ñ a 
y e l p u e b l o de Cen ice ro . 

D a expres iones a t u h e r m a n a , 
a B e n i t o y a Perucho 
y a a q u e l o t r o l a r g u i r u c h o 
n i e t o de la c i r u j a n a : 
a m i padre y a F r a n c h í n , 
a t u m a d r e , a Paleteio, 
a F i d e l e l conf i t e ro 
y l e d i r á s a Q u i n t í n 
q n e m e acue rdo m u c h o de é l ; 
u n r ecau a la F e r n a n d a 
y t ú l o q u e qu ie ras m a n d a 
a t u a m i g o , q u e es 

MANUEL. 
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